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El día va llegando a su cénit j el punzón del sol. estallante
mil y mil veces, baña todas las cosas con la claridad
intensa e hipnótica del trópico. El pintor sacude el letargo
de la luz de fuego y templando el color logra el milagro
del testimonio, en la emoción de! arte. Hermosa vibración
de luz. el color como recurso noble de la intención
) el mediodía en la sacudida de su ardor, en
estos cuadros “Composición" ; "Motricode Iván
Petrovszky. que presentamos en nuestras portadas.
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A
 raso Ja fisonomía urbana de San Cristóbal
comenzó a transformarse no hace muchos
años, cuando la apacible villa cubrió susprimeras calles con la oscura capa de asfalto
y se levantaron altos edificios de fachadasmodernas. Las antiguas calles empedradas

fueron ocultando su arrugada piel de viruelas ante el pomex
alisador del asfalto. Y si ensayáramos una fecha que demarcase
el inicio de Ja transformación, podríamos señalar que hacia
1936 San Cristóbal comenzó a ser ciudad. r\ún recuerdo, hace
treinta años, cómo los no tan numerosos y desvencijados auto­
móviles con sus ruidosos motores se esforzaban por trepar por
alguna de sus empinadas cuestas que caen en terrazas al re­
manso final del río Torbes, donde la ciudad recoge con los
brazos de sus calles el tamaño del cielo y del viento.

Como la mayoría de los pueblos y villas fundados en tierras
del interior, San Cristóbal fue hilando sin premura la red de
las calles y construyendo en sus costados casas de adobes, tierra
pisada o ladrillo; casas sencillas de una sola planta la mayoría,
de arriscados aleros y fresco y acogedor patio donde nuestras
abuelas cuidaban sus pequeños jardines de típicas plantas tro­
picales, regaban sus materos colgantes y parejas de turpialcs
o gonzalitos enjaulados sacudían sus colores y sus trinos. Es
todavía un pueblo en desarrollo que a fines del siglo pasado,
en 1883, don Domingo Martínez levantó en cuidadoso mapa
cuyo hallazgo en los archivos municipales debemos al histo­
riador Rafael María Rosales. El trazo fiel de Domingo Mar­
tínez señala en su plano los lugares más relevantes como la
llamada Casa de Gobierno, el Hospital de Caridad, Ja muy
privada Cárcel Pública, la Catedral, que se estaba entonces
edificando, y varias Plazas que eran generalmente sólo man­
zanas de abierto y desolado espacio. Entre las quebradas de
la Bermeja y la Potrera se extendía San Cristóbal en apenas
unas doce calles y llegaban sólo a diez las contadas hacia el
este. Vivían y morían allí, en ese tiempo, escasos diez mil
habitantes. El nombre de las calles y el de algunas supuestas
avenidas se repartía entre los de estricto sabor local como
Táchira, la Bermeja, la Palmita, y otras donde se insinuaba la
influencia de la época guzmancista como la de la Bastilla, la
Industria, la Constitución; otras, en cambio, se apodaban con
los desconcertantes nombres de Mesalina y el Tormento. Y en .
la detallada nomenclatura de Jas esquinas que nos transmitió
C. Rangel, en 1859, ese desconocido cronista de Ja villa, apa­
recen nombres pintorescos como la de la Penitencia, de la Fer­
tilidad, de los Cachos y hubo una que con malicia criolla trans­
formó la fonética del nombre histórico francés por el de la
festiva esquina denominada el Sitio de ¡a Rochela.

Menos de diez años de reposado vivir provinciano media­
rán entre el mapa de Martínez y la expresiva y acertada des­
cripción que José Gregorio Villafañe hizo de San Cristóbal
en 1874. Rodeada de fértiles tierras de labranza y de azulada
serranía, comenzará a desarrollarse y crecer desde mediados del
siglo XIX estimulada por la exportación del café que allegará
bonanza económica y atraerá rostros nuevos de gente europea
que organizan y hacen rendir con más abonados procedimien­
tos las sombreadas plantaciones del fruto aromático. Su excep­
cional ubicación geográfica que Bolívar comprendió y supo
conservar en su estrategia guerrera en los años de 1820 y 1821,
es cruce de caminos y de rutas entre Jos llanos apúrenos pro­
veedores de ganado y la rica vertiente del Lago de Maracaibo.
entre los numerosos pueblos de la cordillera y los cálidos valles
de Cúcuta, en Colombia. Sitio de obligado paso y descanso
entre el antiguo Virreinato de Bogotá y la Provincia de Vene­

zuela, la ciudad irá consolidando una tradición que la carac­
teriza por su amplia y generosa acogida dispensada a gentes
de otras latitudes; numerosos viajeros han encontrado calor
hogareño y ocasión de trabajo y asentaron sus romerías en este-
valle de Santiago. A esa ventajosa posición de rutas y caminos
se sumará el desarrollo de una agricultura peculiar que tornara
la vida y las costumbres más estables y enraizadas a su am­
biente y afianzará una laboriosa voluntad de trabajo. El mismo
Codazzi, tan parco en los elogios, destacó a San Cristóbal como
uno de los pueblos más susceptibles prontamente de progreso.

De la antigua villa que en los tiempos iniciales de su his­
toria padeció repetidos ataques y depredaciones de los beli­
cosos motilones, del pequeño poblado que varios terremotos
demolieron, va a surgir en los últimos cincuenta años la mas
pujante y acogedora ciudad de la cordillera. Pocas se hallan
circundadas de tan jugosas y propicias tierras comparables a
las laderas de sus cerros vecinos donde las nubes se atrincheran
como blancos penachos emplumados de indios tororos, pobla­
dores primitivos del valle de Santiago que el aguerrido Rodrí­
guez Suárez sometió a tormento y lanzó a la jauría de perros
enfurecidos. Cultivos de café, maíz, caña de azúcar y variadas
hortalizas crecen en los cerros de El Ccdral. Pericos y en el filo
de Ranchería ya se divisan las famosas Lomas del Viento;
serranías que, en las tardes, ocultan el sol y siembran manos
de labriegos y campesinos ensimismados que Manuel Osorio
Velazco con devoción y fidelidad ha llevado a sus hermosos
cuadros y acuarelas.
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San Cristóbal de ayer, dibujo a ¡dama de Antón Goering.
Tomado del libro "Vom Trobiscbc Tiefelande 7nni Scbnce”. 1870

Al oriente la ciudad iza la luz cotidiana tras el mástil de la
empinada serranía cubierta de espeso y verde boscaje; agua
limpia desciende por entre los cauces arbolados de las quebra­
das. Pero el amo del valle, el que reúne y aprieta en las rocosas
gargantas de El Corozo la tierra y el agua que bajan al Uri-
bante y al llano, es el río Torbes, antiguamente denominado
con el más sonoro y salmantino nombre de Tormes. Es una ser­
piente enrojecida que hirió con las fauces de la Machirí la piel
de la montaña y la desangra en el tinte rojizo de sus torrenteras.
Las verdes plantaciones ribereñas contrastan con el color del
río que por la ya constante y soterrada fuerza de la erosión
ahuyentó la vida de sus márgenes y los peces de sus aguas.
No hace muchos años eran visitadas a menudo por bandadas
de alegres garzas que venían remontando los ríos del llano;
el Torbes parece ahora un río muerto, vena abierta e impla­
cable en su violencia telúrica. La ruta del río es también la
del llano, la que comunicó desde su fundación a San Cristóbal
con el alto Apure y el piedemonte barinés. Pero era necesario
cruzar antes la selvática montaña de San Camilo que motivó
en la imaginería popular consejas legendarias por sus intrin­
cados caminos techados de ramaje y retorcidos bejucos, palpi­
tante de extraña y agresiva fauna. Ruta de las tropas de ganado
que llegaban a San Cristóbal, fatigadas y famélicas, después
de varios días de duro transitar los caminos fragorosos y húme­
dos de San Camilo.

En búsqueda de suave clima y mejor plaza comercial mu­
chos llaneros de Guasdualito y de los hatos vecinos, llegaron
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a San Cristóbal y se ligaron al desarrollo de la ciudad hace
varios años. Pero donde se presiente un aire llanero y hasta
en la música se oyen a menudo melodías de arpa, cuatro y
maracas; donde las calles son más anchas, el terreno más plano
y se ven los hombres curtidos en las faenas del ganado con sus
inconfundibles sombreros alones, es en el barrio de La Con­
cordia. No hace veinte años se extendían allí amplios potreros
de sabana y algunas casonas de corredores techados se enfilaban
esparcidas a los lados del camino del llano. El hilo de las
acequias atravesaba en esos tiempos potreros y cafetales donde
ahora se abrieron amplias calles edificadas y bulle la más popu-
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losa barriada de San Cristóbal. Separada de la ciudad por el
hondo y abrupto cauce horadado por La Bermeja. La Concordia
creció al costado sur de la antigua villeta y fue necesario que
hoy un impresionante viaducto comunicase este nuevo y joven
rostro de la ciudad con el lugar del primitivo asiento que pre­
side la Catedral con los dedos blancos de sus torres levantadas
al ciclo. Industrias variadas y gente de trabajo han ido ubicán­
dose allí y su población ya es tan numerosa que podría equi­
pararse a la de San Cristóbal hace unos treinta años. Cuando
sólo era un caserío aledaño, en 1880, nació y vivió los primeros
años de su concentrada amargura, Pedro María Morantes.

El altozano donde se encuentran la Catedral, hoy remode­
lada y embellecida en su estilo colonial, y la antigua Plaza

Mayor fue el núcleo germina­
dor de la ciudad. rXllí la fun­
dó Juan Maldonado en 1561
y nos narra Fray Pedro de
Aguado el primer cronista de
su historia, cómo se construyó
un muro de tapias que cercó
dos solares en cuadra para que
los indios no ofendiesen en
guerra la primitiva villeta ni
al coraje hispano. Durante los
años de la Independencia via­
jeros como el alemán Karl
Richard nos la describen con
sus calles rectas, copiosa agua
fresca, bonancible clima y
abundosas frutas como la piña
que según el gusto de don
Juan de Dios Picón era exce­
lente y se daba en los predios
de La Machirí. Y en las pá­
ginas de la narración de viaje

de Richard sentimos regocijo, después de un fatigoso viaje por
los ríos llaneros y la montaña de San Camilo donde se vio
obligado a aceptar magras raciones alimenticias, al arribar a la
villa y poder dispensarse el gusto de las verduras y las delicias
de sus paisajes y clima.

Los viejos y pintorescos barrios como Guzmán, Madre-
juana y La Vichuta han dejado de ser el límite externo de la
ciudad que ahora se prolonga en modernas urbanizaciones de
anchas avenidas y lujosas quintas. En algunas calles angostas
conserva San Cristóbal su antiguo perfil de casas de una sola
planta y techos de musgosas tejas Algunas, en su interior.
mantienen todavía el probado piso de ladrillo, espaciosos za­
guanes y el corral donde creció un árbol grande, algún naranjo
o "almendro encendido” como el descrito por Manuel Felipe
Rugeles en un memorioso poema de su infancia. Pero la
ciudad ha venido cambiando su fisonomía urbana y la gente
ha transformado también sus costumbres tradicionales que per­
manecían arraigadas y se las practicaba con devoción por nues­
tros antepasados. La villa de otros tiempos luce ahora ciudad
extendida y populosa y la voluntad de este paulatino y cons­
tante desarrollo no depende sólo de ella sino de las coordenadas
del momento mundial que pasan por su cuerpo de ciudad.
Es la nivelación y emparejamiento de las costumbres y formas
de vida que necesariamente ha conllevado la aparición de la
técnica a todos los rincones del mundo. El encanto de muchas
tradiciones ha venido olvidándose y ya algunas se han reducido
a crónica añorante del pasado. El mes de enero ha sido siem­
pre el mes de las ferias y fiestas de San Sebastián, el patrono
de la ciudad. De las montañas circundantes se descolgaban los
campesinos luciendo sus más vistosos trajes para asistir a las

REVISTA SHELL 9
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fiestas religiosas, comprar sabrosas confituras y el inconfun­
dible queso proveniente de Colombia. Bocadillos de Vélez y
de Chitagá, espesas mantas para climas más fríos, muías resis­
tentes y caballos de fino pasitrote vendían los llamados “reí-
nosos’’ que en los últimos años han comenzado a venir menos.

Hace varios años, por la caracoleante carrerera trasandina 

y hoy por la veloz panamericana, desembocaron en la ciudad
corrientes de transformación y vida más moderna. Los com­
pases nostálgicos y de suave melodía que encierra la música
(achírense. han sido casi desplazados en el ánimo juvenil por
los quebrados ritmos de la música antillana. Y sólo si la dedi­
cación o interés de algún músico "arrcglisra” logran infun­
dirles cierto sabor y ritmo de actualidad, podrán ser tolerados
en el ataúd sonoro de un "long-play".

Nuevos edificios, amplias avenidas y barrios nuevos han
ido borrando en algunos sitios las fachadas de las antiguas
casas solariegas. Las pandillas de barrio de mozos guapetones
y engallados que se disputaban su jefatura en concertados
desafíos, desaparecieron en un San Cristóbal de más de cien
mil habitantes y ya complicado tráfico. Ahora los jóvenes
reclaman un gusto menos provinciano por la vida, van al cine,
saben mucho de política y manejan sus automóviles y sus
inquietudes con desenvueltos modales. En los bares y cafés se
amontonan y discuten con sus amplios gestos, italianos y espa­
ñoles que inician alguna eficaz artesanía, ofician de construc­
tores y soban, tras la tacita de café expreso, la quimera de
conquistar pronto una holgada posición económica. Pero la
ciudad de ayer, como la de hoy y siempre, a pesar de sus ade­
lantos y progresos, tendrá en la cintura de sus cerros y nubes.
los más hermosos paisajes.

Ciudad levantada en una sinuosa topografía de cuestas.
quebradas y colores que pintan el horizonte, el valle, el cielo.

HORACIO CARDENAS. Venezolano. Nació en San Cristóbal. Estado
Táchira, en 1924. Cursó Filosofía y Letras y Pedagogía en la Univer­
sidad de Buenos Aires. En 1954, a su regreso a Venezuela, se incor­
poró a Ja Universidad Central en la Facultad de Humanidades y
Educación. En 1957, junto con el Dr. Juan David García Bacca inició
la publicación del Anuario de Filosofía "Episteme”. Miembro de la
Asociación de Escritores de Venezuela. Obras: "Los Ahorcados .
cuentos (1943); "Mérida y su Escuela de Humanidades" ( 1955):
"Resonancias de la filosofía europea en Venezuela" (1956): "¿Tienen
sentido en Latinoamérica los estudios clásicos?" ( 1957); "Documentos
para la Historia Colonial de los Andes venezolanos" (1959).
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ray Pedro de Aguado

NUESTRO
PRIMER

HISTORIADOR

P
ublicamos hoy. por primera vez en nuestra patria, el
capítulo manuscrito completo referente a la fundación
de San Cristóbal, de la HISTORIA DE VENEZUELA.

de Fray Pedro de Aguado, "fraile de la orden de San Francisco
de la regular observancia, ministro provincial de Santa Fe, del
mismo Nuevo Reino de Granada", nuestro primer historiador.

RASGOS BIOGRAFICOS

Nace Fray Pedro allá por el año de 1538, un día de febrero,
en la villa de Valdemoro, a siete leguas de posta de Madrid.
La futura capital de Felipe II malcucnta por entonces hasta
seis mil habitantes. De Valdemoro —algo de vino y poco de
aceite— parte por el 1560 a aquel Nuevo Reino de Granada,
donde, sólo diez años antes, había pasado la seráfica orden de
Asís. primero como Custodia, y más luego como Provincia.
Trabaja el fraile en Cogua haciendo doctrina y para 1573 se
ve elegido Ministro de la Provincia de Santa Fe.

Para el 1575 regresa a España en espinosa misión de duros
dimes y diretes con rapaces encomenderos, fieros jueces y muy
revoltosos frailes andaluces y portugueses. Lleva en sus alfor­
jas de fraile andariego los manuscritos de su HISTORIA DEL
NUEVO REINO DE GRANADA. En España va a escribir
la HISTORIA DE VENEZUELA, que tiempo tendrá para ello
durante los diez años o poco menos que va a gastar en infor­
mes, probanzas, epistolarios, memoriales... y peticiones de
licencia para volver. A pesar de las gestiones que hace perso­
nalmente para publicar por lo menos su primera parte —la
Real Cédula de Felipe II concediendo el permiso reglamen­
tario es de 3 de setiembre de 1581, renovada en julio de
1582— quedaron una y otra inéditas hasta el presente siglo.

Precisamente por el 1582 la Majestad de Felipe II anda
por tierras de Portugal en cosas de guerra y herencia de reinos.

En 1585 consta que Fray Pedro está de regreso en Amé­
rica y en su Nuevo Reino. Hacia el 1589 reside en el convento
franciscano de Cartagena de Indias. Los archivos guardan to­
davía silencio respecto a su muerte y otros pormenores del
autor de la Primera Historia de Venezuela, "hombre docto en
teología, matemáticas y gran historiador”. Quizá muriera en
la misma Cartagena, en el convento o casa por la que abogara
en juicioso memorial cerca de S. M.: "... en la ciudad de
Cartagena en tierra firme hacen escala todas las flotas que van
al Perú, y lo mismo todos los frailes que V. M. envía a todas
sus provincias; y para que los frailes no se aposentasen en casa
de seglares y tuviesen algún refrigerio religioso para llevar el
trabajo del camino era necesario que se hiciese allí alguna casa
religiosa, porque no hay sino una iglesia de tablas harto mal­
baratada y los frailes que allí vivimos, nos aposentamos en
unos malos recogimientos que tenemos detrás del coro de esta 

iglesia. Y cuando los frailes que se van de acá, ven el principio
de las Indias tan mal recibimiento, muchos de ellos pensando
que es así todo, se esconden por no pasar adelante y se vuelven
o andan perdidos. Y por quitar este inconveniente, paréceme
que sería necesario mandase V. M. hacer aquí un cuarto de
aposentos, pues la costa sería poca y el remedio mucho".

Gran desasosiego causaba a Fray Pedro la desgracia del
religioso que en su pobreza tenía que ir a curar y aun a morir
en casa de seglares, siendo no pequeña malaventura "vivir
como frailes y morir como seglares".

LA OBRA

Los manuscritos de Fray Pedro de Aguado —la primera
historia organizada de las regiones nucleares de Colombia y
Venezuela— comprenden sus dos libros conocidos: la HIS­
TORIA DE SANT/\ MART/\ Y NUEVO REINO DE GRA­
NADA y la HISTORIA DE VENEZUELA .En la actualidad
se conservan las copias que hizo sacar don Juan Bautista Mu­
ñoz. el notable historiador e infatigable organizador de docu­
mentos; forman los tomos 68 y 69 de su colección, custodiada
por la Real Academia de la Historia de Madrid.

La originalidad de la obra de Fray Pedro resulta a la vez
radical y precisa. Por eso su calidad extraordinaria de fuente
primera para el estudio y conocimiento de nuestros orígenes.
Pero no quiere decir esto que cuanto afirma Aguado sea
incontestable. Algunos puntos dejó obscuros, bien por impo­
sibilidad de obtener datos suficientes, bien por error de coor­
dinación.

Así. por ejemplo, la fecha de la fundación de San Cristóbal
—que es la que estamos rememorando— aparece equivocada,
a la luz de los concluyentes documentos de Fray Joaquín de
Urdiciáin que publicamos en otro lugar.

Es difícil hacer un juicio crítico de la obra, en cuanto a
su valor literario. Ofrece en todo caso un material excelente
para estudiar el castellano que utilizaban los hombres cultos
que forjaron nuestros pueblos americanos, asi como para ave­
riguar en gran medida la capacidad de absorción de nuevos
términos impuestos al contacto de culturas indígenas. Se
aprecian además fácilmente los valores grafológicos que per­
miten no pocas observaciones en la evolución de la lengua.
De suma importancia para la comprensión de los fenómenos
sociológicos y de otra índole, respecto a los pueblos indígenas
y a los grupos europeos, señala sobre todo punto de partida
a la localización del gran problema del hombre venezolano:
su formación histórica. Por otro lado, la obra de nuestro fraile-
sufrió también —y ciertamente no gozó— de enmiendas de
muchas manos, ya suprimiendo frases y aun párrafos enteros,
ya alterando la redacción, ya variando la primitiva ortografía,
casi siempre con tan poco acierto como escaso respeto a ¡a
labor del historiador franciscano. No alardeaba, a más. el buen
fraile de galanura en el escribir, pues que —aun con la falsa
modestia de toda dedicatoria— la Majestad de Felipe II. dice.
en buen estilo barroco: “Bien veo que para hablar a V. M.
tenía necesidad de otro ingenio que el que aquí mostraré, y de
otro estilo que el que aquí hablaré; pero si el ingenio es torpe
y el estilo tosco, el deseo es vivo y la voluntad limada, que
supliendo la falta que tanto descubre la mía, suplico a V. M„
con la humildad que debo, reciba este servicio con la clemencia
y amor que suele recibir a los que con mayor amor le desean
servir”. Y en otra ocasión, ya sin modestia alguna, con va­
lentía de testamento: "Por espacio de quince años no ha
habido religioso en las partes donde a mí me cupo en suerte,
que con más cuidado haya servido a la Majestad Divina y
haya procurado el aumento de la Iglesia”.

Buen eclesiástico y buen español. Fray Pedro de Aguado.
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a la Isla de Curazao

E
specie de Chipre de los Trópicos, de trampolín geográ­

fico por donde el Caribe se lanza en su gran salto final
sobre la Tierra Firme; asociado por largo tiempo al fas­

cinante anecdotario de los contrabandistas o de los últimos
filibusteros, el nombre de Curazao comparece en el mosaico
insular de nuestros mares con un aderezo de leyenda semejante
al que prestigia los nombres de La Tortuga o el melancólico
Cabo de Alta Vela. Desde temprano en el siglo xvi, cuando
Fernández de Fuenmayor debió rendirla a los asedios de la 
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flota neerlandesa, hasta esc historiado episodio cuyo cnf.t'
/romano estremeció un momento de la historia reciente '
enezuela, ha sido Curazao el escenario constante de una van­
ísima sucesión de episodios siempre novelescos, con frecuet-

cía trágicos y muy a menudo ligados a) destino político ■
nuestro país, que exceden en colorido y emoción literaria tod-
lo que pudiera ofrecernos la fantasía de un Sabatini. La <01'

tetort de primera potencia comercial del Caribe a que la Ib"
cesto una de las figuras más extraordinarias de la hb 
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coria colonial holandesa como Peter Stuyvesanr, le conquistó
hasta muy entrado nuestro siglo una fama de cosmópolis mer­
cantil que mantenía sus famosas riendas colmadas de gentes
que venían desde los más remotos lugares del continente a
proveerse de mercaderías tan heteróclitas como encajes de
Holanda, perfumes de la India o costosos cigarrillos ingleses.
Y junto a las novias finiseculares que principalmente de Co­
lombia y de Venezuela llegaban a la isla a comprar sus ajuares.
junto a los caudillos venezolanos recién derrotados, que hacían
en una pensión de Willemstad la estación necesaria para cam­
biar el maltratado uniforme de campaña por aquellos vcntila-
dísimos fluces de tussor que les completaba con el sombrero de
Panamá y el infaltable chucho en la mano su aire de hacen­
dados prósperos, proliferaba en Curazao la fauna de los con-

e! de una zona de tránsito, asiento provisorio de apresurados
huéspedes de hotel, y ningún viajero importante de cuantos la
visitaron en los últimos dos siglos parecieron disponer del
tiempo o de la sensibilidad necesaria para pararse a considerar
que en Curazao testimoniaban uno de los casos más originales
y curiosos de la cultura mestiza.

No se conoce en el hemisferio un producto de transcultu-
ración tan heterogéneo en sus componentes elementales como
el que configura este pedazo de América en cuyo paisaje
alternan los más agresivos cardones y cujíes de la zona tórrida
con el capricho cromático y gracia de relojería de una arqui­
tectura que por momentos le trasmite al viajero la impresión
de encontrarse en plena Amsterdam del siglo XVI. Su larga
y activísima tradición en el ejercicio del cosmopolitismo co-

/,u Refinería,
óleo de Luis Guevara Moreno

Colina de Fort Xansian.
óleo de Luis Guevara Moreno

trabandistas, de los pequeños traficantes en alijos clandestinos
de alcoholado o de camisas finas, en cuyas hazañas esplendía
el nombre de la antilla como una alusión a los países fabulosos
de la canela o a los puertos casi mágicos del Mar Amarillo.
La propia historia de la isla, la de la lucha por su posesión
definitiva que comienza con el triunfo de Johannes Walbeeck
sobre los colonos españoles, es como una animada narración de
aventuras a lo Stevens, donde el genio marino de los holan­
deses ha de enfrentarse sucesivamente a los franceses que
lograron tomar la isla a principios del siglo xvm, y a los in­
gleses que la saquearon en 1798. para volver a invadirla desde

1806 hasta 1814.Revestida de tan densa materia anecdótica, a la que la
historia de Venezuela puede añadir la heroica participación en
nuestra guerra de Independencia de dos curazoleños como
Brión y Piar, se comprende que la pequeña isla como sus
vecinas Aruba y Bonaire, haya llegado a ser al mismo tiempo
que una de las más mencionadas en las referencias al Caribe.
la menos conocida en su peculiarísima intimidad como hecho
de cultura Parecida en eso a Panamá, su destino fue siempre

mercial ha hecho del curazoleño una prolongación humana de
este contraste paisajístico, una especie de poliglota por natu­
raleza. manejador sin esfuerzo del holandés, el inglés, el fran­
cés y un delicioso español criollo que se apropió los giros y
cadencias más pintorescas del habla venezolana de la costa.
Como una síntesis o producto dialectal de tantos idiomas
reunidos, ha nacido el idioma local llamado papiamento, ver­
dadera novedad lingüística hispanoamericana, que a pesar de
su rudeza sintáctica empieza a producir formas literarias de un
encanto enternecedor, como las que conocemos en el reciente
“Flor di Datu” del poeta Elis Juliana, o en los novel ines cos­
tumbristas “Pa Motibu di mi Color”, de Guillermo del Ro­
sario. Cómo puede exprimírsele un poco de fragancia poética
a ese idioma cuya prosodia contundente le sugería a la ironía
algo incomprensiva de Andrés Eloy Blanco “un modo de in­
sultar a la gente", es un milagro de voluntad de belleza que
Elis Juliana compara al del híspido cardón de sus costas, capaz
de fabricar con la sustancia misma de sus espinas la más tierna

y femenina de las flores:
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“Si un d.itu por florín den secura:
Si jerba por mise den baranca:
cloro di mi pober Papiamento
Tambe por mise poesía'

Fue esc "dushi Cursow” del poeta, el Curazao espiritual
cuyo secreto sólo rozaron cornudísimos viajeros, el tema que la
Embajada de los Países Bajos propuso a los pintores venezo­
lanos que integraron la Exposición Concurso Curazao. Nunca
la historia plástica de Venezuela había vivido una peripecia
tan amable como esta especie de safari de los colores en que
siete pintores de varia expresión se lanzan juntos a la captura
ideal de una isla. Si en otro tiempo la cultura de la nación se 

l

asoció frecuentemente a Curazao por las excelentes ediciones
de literatura venezolana que divulgaron los famosos talleres de
su imprenta Bethencourt, o por su centenario Colegio Vargas
donde estudiaron su bachillerato tantos venezolanos notables,
el vínculo de aproximación que ahora inauguran los pintores
viajeros es el de un Curazao contemplado en su atmósfera
marina, en su cálida naturaleza, en su adorable arquitectura de
escenario, en la multicromía de su folklore y aun en la fuerza
paisajística que se desprende de su intensísima actividad
petrolera.

Para el espectador que asistiera a la exposición animado del
interés documental que también han de satisfacer estos certá­
menes de antemano comprometidos con el tema, eran acaso
las de María Tallián las que con más soltura respondieron al
motivo del viaje. En diez piezas pequeñas que incluían cuatro
dibujos y una acuarela, María Tallián aplica su veteranía y
fineza de ilustradora al mundo de información pintoresca y
menuda que le ofrecían las abuhardadas casitas de un vago
estilo postrenacentista, o los conjuntos arquitectónicos que pa­
recen graciosas invenciones del cine, y especialmente las gentes 

20

del pueblo, a las que trata nuestra pintora con candor ¿
artista primitivo. Por su ingenuismo buscado de propósiu,
como para sugerir un arte de cuaderno escolar, se dijeran
estos cuadros de Tallián inspirados en ciertos poemas folld¿
ricos de Elis Juliana cuya versificación casi pueril suele vestirse
de humorismo para decir las cosas más tiernas de su isla

Idéntica preocupación por expresar lo popular, por trasmi­
tirnos un poco de la emoción humana de la antilla, presidió
los once cuadros presentados por Jacobo Borges a la exposi­
ción. uno de los cuales fue distinguido con el primero de los
dos premios ofrecidos por la Embajada de Holanda a los con
cursantes. Pero a diferencia del naturalismo lírico, de esa que
pudiéramos llamar manera de primor, que hace del arte de
María Tallián un arte de miniatura y de glosario, Borges se

1 Estudio en amarillo, óleo de María Tallián
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a“rca a los motivos que solicitaron su interés en Curazao con
animo el que venía resuelto a pintar y descubre de pronto

„ > 0 en casa los colores- Borecs al «egresara! pJÍS

cn - después de algunos años en Europa, emprendió una
pintura caracterizada por su frenesí vegetal, por un cromatismo
orrcncia y apretado, con formas de una belleza casi mons-
ruosa a .is que concurrían las más opulentas flores, las hojas
p a3¡/]VCS.,c jjópico. Pero a partir de su afamadísimo trip-
ic > .a esca , donde alcanzó su apoteosis esta manera q"L

propio pintor llamó su "borrachera verde”, comienza p--'J
h l'IllS i¡n r<’í’llnen de austeridad cromática que algún/

uamos egado a tomar por desalentada renuncia a la alegi '

visual de otros años.
¡ero en los once cuadros de Curazao —primer conjun

herente que el pintor nos ofrece cn esa nueva dirección-
. ' ntramos lln Borges reafirmado en los propósitos que orid
' X«SU S°20?0.l’erÍ0‘lf> de “La Pesca”, sólo que ahora Ik-V
de si ’ Wh,s'ler,ana™nte. por una vigilante administración
conv rríiC lrS|Oy Jas nutridas tapicerías colorísticas que n<’

• cada cuadro del Borges de 1953 en una alucinan'1- 

2 Escuela dominical, óleo de María Tallián

5 Curazao, óleo de Hugo Daptista
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joven que al regreso de provechosísimos viajes por Europa
emprenden con entusiasmo Ja tarea de organizar sus conoci­
mientos. Y en el redescubrimiento del ámbito marino de los
trópicos, de ese mundo cabrilleante del mercado portuario
donde el sensualismo de las frutas, el vibrante vestuario popu­
lar y la geometría multiforme de las barcas parecen combi­
narse para entregar los cuadros ya hechos a los pintores, han
contado los Baptista no sólo con el temario, sino aun con la
reunión de motivos cromáticos y estructurales en que se siente
tan a gusto su juvenil fauvismo. La incorporación a sus telas
de figuras modeladas en el estilo sólido y bien definido de un
Macke, confiere a las dos muestras de la señora Baptista una
impresión de consistencia que forzosamente nos lleva a com­
pararlas por contraste con el rabioso espíritu de dispersión que 

5
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•í Caserío, dibujo de Régulo Pérez
sacude los dos paisajes de su esposo. En este interesante ma­
trimonio de pintores jóvenes viene a ser Hugo como el inte­
lectual de la familia, como el que ha de encarar por medios
de un orden abstracto —buen gusto, buena literatura pictó­
rica— los problemas que su compañera prefiere resolver en
términos de paciencia, buen orden y cuidadosa evaluación de
la pincelada y el dibujo.

Con el lujoso grupo presentado por Iván Petrovszky a la
exposición, volvemos a evocar el Curazao absolutamente eu­
ropeo de los canales, de las geométricas casitas rematadas en
pirámide, cuya organización por planos delimitados de color
parecen bañarse a ciertas horas de la mañana con la luz de los
más encantados vitrales. Son los que pudiéramos llamar los
momentos escenográficos del paisaje urbano curazoleño, que
la limpieza colorística de Petrovszky ha recogido con la ele­
gancia constructiva y precisa de quien prepara los decorados
de un ballet. Más que la isla, que la dura materia volcánica en
que se levanta del mar, o que su.cbullente tropicalismo, ha
pintado Petrovszky la quieta atmósfera de esas calles de agua
donde el Caribe colonial nos devuelve al azul serenísimo de

una antigua loza de Delft, o nos tiende idealmente la mano
hacia la Holanda ensoñada de Huysum, la de los blomenvelden
que convirtieron a Haarlem en la capital mundial de las flores,
y a la primavera marina de Holanda en la más ensoñada
fábrica de colores para la pintura. Todo está en estas pinturas
de Petrovszky como de paso hacía otras sensaciones; la luz se
desprende como una cosa palpable desde las grandes formas
verticales que magnifican extrañamente los espacios, y conduce
la vista en un viaje mágico a través de formas transparentes
que están allí como fantasmas o recuerdos de un lejano mundo
transmigrado por la ilusión del espejismo. Para la justa apre­
ciación de un pintor parece que menos importante que ave­
riguar de dónde procede, es saber a dónde ha llegado. En el
momento más definitivo de su madurez, Petrovszky se decide

6

por una tendencia a la simplificación de estructuras, con adi­
ción de construcciones transparentes, que propende a resumir,
en un espléndido tercer producto, afinidades con el fauvismo
y el imaginismo arquitectónico de Paul Klee.

AI llegar al nutrido grupo de obras con que participa en
la exposición Luis Guevara Moreno, nos preguntamos si aún
quedará en el léxico de los elogios alguna frase que no le haya
sido dedicada a tan celebrado compatriota. Guevara, como en
su momento Alejandro Otero, es un catalizador de la nueva
pintura venezolana. Con su adhesión irrestricta al Picasso de
la época Rosa, el de los caballos y saltimbanquis, Guevara
parece aplicar a la pintura el consejo que Quiroga daba a los
jóvenes cuentistas: “Cree en un maestro como en Dios mis­
mo”. En esa fe apasionada radica la originalidad, la proble­
mática, y acaso el drama de la pintura de Guevara. Sus telas,
de una ejecución perfecta, representan la lucha interior que
el pintor ha de librar entre la lealtad a sus orígenes y su vigo­
rosa personalidad. Utilizando esa fórmula de creación por eli­
minación que los pintores describen en la expresión “pintar
tapando”, su poético figurativismo rehace todo un camino

25
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genealógico que se remonta a los picassianos ‘’Chevaux au
Bain” o “L’acrobate a la Bou le’’, antes Je llegar a la autonomía
plástica y rica vitalidad propia con que el espigador los reco­
nocerá después en el museo. Ahora, junto a lienzos adorables
rematizados en esos motivos de niñas floridas e inocentes
cabritos que estremecen su pintura de tan hondo lirismo.
Guevara nos trae en su cuadro “Li Refinería'* una obra
maestra del paisaje. Difícilmente podrá dar el lenguaje es­
crito una idea aproximada de este ejemplo único de colabora­
ción entre ei dibujo, la pincelada y la organización de los
planos, para producir una sensación de hondura y lejanía. Si el
arriscado primer plano nos atrae por la solidez de su materia
cromática, de sus trabajadas pastas. el fondo sencillamente nos
cautiva con sus distancias portuarias y su remoro caserío.

donde formas, perspectivas y atmósfera muestran cómo tam­
bién el hombre puede crear mundos de la nada. El uso. no
siempre espontáneo, de esta categoría de temas por los llama­
dos pintores industriales al estilo de Koslla o los muralistas
del Canal de Panamá, ha mantenido a muchos grandes pintores
celosamente alejados del mundo trepidante de las máquinas,
de las plantas petroleras y cuanto pudiera sugerir temática de
encargo. Guevara, sin embargo, nos muestra con su mejor
contribución a este certamen —como lo hizo María Laurencín
en su celebérrimo “voioire Renault” y Lcger en el vasto anda­
miaje que es casi toda su obra— que una pintura será en
última instancia, lo que el pintor haga de ella. Aunque herma­
nada en la memoria visual del espectador al conocido “Desfile
Naval" de Dufy, su solidez plástica exonera a esta tela de
Guevara, del riesgo que señalaba Dcnis Mathews en la con­
templación de aquella marina de juguetería: “El peligro está
en que estas pinturas se acerquen demasiado a la ilustración de
alta calidad . En el paisaje de Guevara, ni el fino constructi­
vismo de su armazón, ni el clima de serena contemplación que
respira —un clima que el pintor parece enfriar deliberada-
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7 Mercado de Curazao, óleo de Agíais Baptista.
Segundo premio

8 /:/ puerto. guache de h an Petrovszky

mente como para recalcar su desinterés y alta espiritualidad"
Podran adscribirse jamás a la órbita de los "documentos p1'"

■ os que exhiben al ilustrador de eran revista como ‘in

s1 pe embalsamador de motivos.„l MmplÍ1d0 d Período que se le destine) a la exposiuo'i ‘■n
Cl Museo de Bellas Artes, los artistas viajeros han regresad»
,. CSt^ vez fcPrc’Sentados en el emotivo mensaje ‘‘
.- "lir°u Reí>resan a devolverle, ahora detenido, para 1
. ’°. e .' u7’,nado de emoción venezolana, el amabh PrL5
<am de tmagenes con que la mágica isla de los g-f
pudo enriquecer tan extraordinario momento de la e.tl^

venezolana.

lli.LANr' N“ció en Caracas en 1925.
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Belleza ¡ah aje del Oriente

Otat aleña en su labor de hilar L>,,J

como es y como será por los siglos de los siglos*’, mirando

hacía la perspectiva de la conquista y la colonia, desde b
época en la cual fracasaron las sabias advertencias de la Rt¡n"
Católica, hasta la edad de las mitas y los encomenderos.

Porque de la antigüedad indígena que se extiende a
cisables días, queda la memoria de felices dominios y si no h
de una existencia paradisíaca, la verdad de un señorío en el
que se dio la flor indudable de la cultura, revelada en las anes
y en la poesía. Quienes penetraron en las literaturas precolom­
binas, han reparado en el orden de aparición de sus géneros.
igual al de las universales letras: la presencia inicial de una
poesía religiosa, y luego la de los núcleos épicos, en los cuales
suelen confundirse los dioses con los héroes, o participar éstos
de los atributos de aquéllos. Literatura escrita que sería des­
truida por el conquistador, o tradicional, conservada por la po­
derosa condición nemónica que distinguió a los hombres de
hace milenios, hemos de admitir que en la poesía de nuestros
indios se dieron los cantores primitivos, como los rapsodas y
los juglares, y a veces la existencia de los textos, contemporá­
neos o posteriores, desgraciadamente abolidos.

Quedan himnos religiosos de los aztecas y poemas heroicos
y líricos que Bernardino de Sahagún transcribe en su Historia,
recogidos de los ancianos indios que conocían la lengua nahui

Los poemas del emperador Netzahualcótotl estarán siem­
pre al comienzo de toda completa antología mexicana y si
tales himnos se salvan en una parce que no se puede asegurar 

Cuando Juan Montalvo dijo en El
Espectador que si su pluma tuviese
don de lágrimas, escribiría un libro
titulado El Indio y haría llorar al
mundo, se refería a la condición
sojuzgada de aquel que “como su
burro es cosa mostrenca’’ y cuyo
destino regido por el látigo, es de la
oscuridad y el abatimiento. “No
—escribe Montalvo—, nosotros no
hemos hecho este ser humillado, es­
tropeado moralmente, abandonado
de Dios y la suerte; los españoles
nos lo dejaron hecho y derecho, 
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si es la menor, el Tcoamoxtli o Libro de la Sabiduría de
aztecas, de narraciones históricas y heroicas, aprovecha de • ’
principios reogónicos y del espíritu esencial de las leyes. L¡' j
así como el Popul Vuh de los mayas, digno de merece1
nombre de sagrado y ponerse al nivel, dentro de la relativa -
de las épocas, de los Vedas índicos, de los King de los chi|11
o el Zend-Avesta de los persas.

El drama Ollantay, ya fuese escrito por un indio en len£¡11.

f' ¿fe

vernácula o por un español que la conocía profundamente,
puede remitirnos, desde su manuscrito quichua, a conjeturas
a propósito de un códice que fuera modificado por escritor
más sapiente, sin dejar perder la frescura del primer brote,
por cuyas escenas desfilan el jefe que da su nombre a la obra;
la delicada ñusta Kusi Koyllur, especie de Helena indígena,
asimismo raptada para desatar la guerra entre Ollantay y su
padre Pachacuti, emperador de Tahuantintsuyo, y en donde
aparecen los perfiles tenaces del quiteño Rumiñahui, heroico
defensor de la ciudad, que recurrió al incendio antes de que
su suelo que custodia el Pichincha fuera hollado por el extran­
jero de luengas barbas y férrea armadura.

Garcilaso, nieto de españoles y de indios y dueño de las
confesiones de estos últimos, que fueron los maternos, afirma
que los incas supieron hacer versos largos y cortos, con medida
de sílabas y que sus cantos corresponden a los diversos matices
de la sensibilidad. El yaraví es el poema elegiaco; el huaylli,
la poesía de amor.

Como en la raíz de las civilizaciones, entre los indios de
América también los primeros sabios serían los poetas que
conversaban con las divinidades, del modo como los griegos
alcanzaron el saber del porvenir, las predicciones del tiempo
y la ruta del destino, entre ceremonias apolíneas y penetra­
ciones de pitonisas. No existió discordancia entre la sapiencia
de los amantas y el lírico impulso de los haravecs o atavíeos.

donde se hablaba, con una pureza más acercada a sus comien­
zos, la lengua del inca. Lamentó que estuviera destinada a ser
en algún día idioma muerto y nos dejó interesantes observa­
ciones acerca de su expresividad, de su poder para la descrip­
ción, de su breve y flexible espíritu para la poesía, de su agu­
deza para las sentencias, de su comprimida fuerza para el epi­
grama y de su vigor y rapidez por la carencia de partículas,
artículos y preposiciones.

Mera subraya la poesía quichua recogida por el Inca
Garcilaso de la Vega y al estudiarla repara en que los indios
introdujeron el asonante y el consonante, aun cuando no usaron
metros largos ni combinaciones difíciles para sus estrofas, y
volviendo al averiguado consorcio de la poesía y la música,
cree que fueron compuestas para cantarse. De esas cantilenas
o anacreónticas gusta de la conservada por el autor de la Flo­
rida y Los Comentarios Reales y que se reduce al motivo, sen­
cillo pero de cierta gracia pánica, del cantarillo que se quiebra
cuando el cielo relampaguea, y llega la calma, después, al caer
las “puras aguas” en “lluvias bellas”.

Examina la elegía por la muerte de Atahualpa, ya definiti­
vamente incorporada a la página inicial de nuestra literatura
y cuya paternidad se atribuye a un cacique de Alangasí, lo que
le ofrece algún aire de procedencia que no destruye, desde
luego, su calidad de anonimismo. Mera no escribe el nombre
del amigo que le facilitara el original quichua, ni se refiere a 

Vista Panorámica de la ciudad de Quito.
Al fondo, el Pichincha

Niño de Santo Domingo de los
Colorados, frente a su marimba

Estos pertenecían, especialmente, a México, a ciudades perua­
nas de antigüedad ilustre como Cuzco, y a la altiplanicie de
Quito, fortaleza y mirador, con bruscos cambiantes de tersa
primavera y páramo cerrado. Entre los quipucainayoc estarían
los eruditos y hasta remotos antologistas preocupados de poner
en orden selecto las poesías de la época.

El ecuatoriano Juan León Mera no sólo llamó en su apoyo
a los cronistas de Indias, sino que estuvo en las parcelas en 

la traducción española que no alcanza a interpretar fielmente,
según nuestro crítico que conocía el habla aborigen, los senti­
mientos de ese breve canto que se refiere a las señales luctuosas
que aparecieron en el fallecimiento del “venerado padre inca”.
De cualquier modo, esa es la salvada letra prc-colombina en
este territorio. Como a la gesta del Cid, como al auto español
de los Reyes Magos, le faltan algunos versos, seguramente los
del comienzo. El antecedente, quizá, para la lamentación en la
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que, por la muerte de
Arahualpa. prorrumpen,
aun cuando no a dúo, el
viejo cárabo y la tórtola
tierna. Los blancos lle­
gan, "como niebla”, en
muchedumbre, codicio­
sos de! oro. Cuando se
ha cumplido la ejecu­
ción del Inca, las fuer­
zas de la naturaleza se
producen también como
en un lamento. Se trata
de una imagen en algo
semejante a la del vir-
giliano sr/nt lacrimal’
rernm. Revienta el true­
no. cae el granizo, el sol
entra en ocaso.

Vieron a los indios
nuestros, en la hora de
la pérdida de sus atri-
de Fray Bartolomé de
y Zúniga destaca en La

bucos esenciales, los ojos cariñosos
las Casas, y si don Alonso de ErcilLi
Araucana los rasgos de una brava resistencia aborigen en la
que aparecen como héroes un poco homéricos el gran Caupo-
licán o el sagaz Colocolo, que bastante se aproxima, por su
poder de estratega, a un Clises indio, quienes observan, cuatro
siglos después, al indio desposeído, exprimirán la palabra como
si fuese amargo zumo o han de trasladar a capítulos de novela
o a lienzos de pintura, las agobiadas figuras de los aborígenes.
canijos como en ¡a antesala de la muerte, o elefancíacos, en un
crecimiento que los deforme, como el de aquel árbol humano,
el ceibo, que suele a veces morir hinchado, con sus miembros
grietosos, y la marca, que sugiere dolor, de sus cicatrices.

Románticas versiones del indio, la de Cumandá de Juan
León Mera o del precioso poema de Zorrilla de San Martín.
Allí el misionero suaviza la domeñada oscuridad de los aborí­
genes y hace surtir de sus almas, aparentemente sordas, el agua
cristiana, como si se tratase de ancestral roca herida por la
varita de la fe. Pero ni Cumandá, ni el salvaje de los ojos
azules de Zorrilla, son indios enteros. Aquella es española y
en la entraña de Tabaré se agita la luz de la madre peninsular.

“La nueva sensibilidad ante el problema indígena, o por
lo menos el neo indianismo peruano —escribe Chang-Rodrí-
guez en sólido ensayo—. comienza con Los Heraldos Negros
de César Vallejo. Desfilan en estos poemas escenas andinas
que Vallejo evoca con nostalgia india. El sufrimiento del cholo
de la sierra, del indio de los Andes, se ha cuajado en los versos
de Vallejo. La literatura del explotado reaparece con vigor
sutil en las páginas de Los Heraldos Negros".

Alegato vigoroso, casi páginas de polémica, los de los
Siete Ensayos de Mariátegui, y penetración un los avalares
indios, medición de su fisonomía física y espiritual para des­
cubrir su verdad, las de El Indio Ecuatoriano de Pío Jaramillo
Alvarado, mientras en Httasipitngo de Jorge Icaza, el drama del
hombre del páramo alcanza terribles caracteres. zXllí el sufri­
miento del indio se diferencia con una radical distancia de la
dulzura de padecer. Nada hay más crudo y patético en letras
americanas que esos cuadros trazados por diestro pulso, esos
personajes de un agro cruel que a veces nos dan la impresión
del acabado logro del deformísmo, como en la pintura, pero
en esta vez conseguido por la fuerza de la palabra.

Icaza en la novela y Guayasamín un el lienzo, han sido los
más impresionantes biógrafos del dolor del indio, en ocasiones 

como ensordecido y petrificado, y que se expulsa, en otras
veces, en un discorde alarido. Puro lo que en Jorge Icaza es
sobre todo dramática prueba, tragedia sin musicales coros.
asume en los cuadros de Guayasamín cienos toques líricos, aún
en el mismo empleo de los grises y de las notas terrosas que
afirman su intención de configurar "el camino del llanto" Je
los indios. Así resulta más bien de elogio la frase con la que
se ha tratado de criticar al pintor de los descalzos habitantes
del Ande ecuatoriano, al hablarse de la abundancia de barro en
los colores de su paleta. zYquella debía ser la tierra esencial
para los rostros de sus indios, y el ataúd blanco un el cual
marcha para el viaje de nunca volver el aborigen muerto, está
pintado con su consistencia de rústico madero, sin charolados
reflejos ni repujo alguno.

Palabra o color de denuncia, que tai vez hayan, logrado
despejar horizontes o remover la sensibilidad o la justicia un
pro del hombre prieto, cuya sangre es la del comienzo y la
que circula por las arterias del mestizaje, apareciendo en albo­
res de cólera o de gozo en los nuevos rostros blanqueados, casi
sin recuerdo de su barro del principio.

La linfa indígena alimento a valores de antaño y de la
víspera. Siempre que se nombre a Eugenio Espejo ha de pen­
sarse en el doctor indio y en la sonrisa crítica, resentida y sabia
•a la vez, que florecía bajo su ralo bigote. Volviendo los ojos
al pasado, se hará recuerdo de lo que los indios imagineros de
Quito, Pampite o Caspicara. realizaron un preciosidad de figu­
ras religiosas en el palo de rosa, hasta para rivalizar con los
escultores hispánicos. Y un lo que de fantasía nativa queda en
fachadas y un retablos, en columnas y hornacinas, dándose el
triunfo de un nuevo estilo, de un barroco quiteño por el cual en
la espira salomónica suelen enredarse ramas de nuestro vegetal
paisaje, o al lado de los angelillos que parecieran escapados dé­
los pinceles de Morillo, felices en su vida de sólo cabezas
aladas, aparecer un los frisos o en los motivos de los pulpitos.
la traza del ave aborigen o los seres de la fauna ecuatorial.

Pero si subsiste el indio desposeído o esclavizado o es dable
considerar el aislado mundo de regiones orientales en las cuales
moran el semidesnudo jíbaro, el ahora problemático reductor
de cabezas o el fiero auca, cuyo rostro parece que no se reveló
jamás ante la mirada de ningún viajero, porque quienes llega­
ron a verle cayeron de inmediato con la imagen reciente, atra­
vesados por sus cortantes lanzas de chonta, es posible detenerse
también en estampas que pudieran decirse frescas y amables,
sobre todo en las de algunas poblaciones cercanas a las ciuda­
des, en las que al pro­
pio tiempo que se lim­
pia la vivienda, vuél­
vese más sobria su in­
dumentaria y el indio
emprende, con diversa
fortuna, en trabajos y
empresas que un ocasio­
nes aventajan a los de
sus congéneres blancos.

Cerca de Quito, en
un pueblo de casas alba-
res, vive el zámbiza. Se
cree en su procedencia
de inmigrantes bolivia­
nos y peruanos, cuando
no se rastrea en posibles
antecedentes orientales o
se invoca al somatismo
para encontrar los per­
files egipcios de su fiso-
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nomía. El zámbiza es agricultor, albañil, comerciante, o emigra
a la ciudad para desempeñar, siempre con inteligencia, los
más variados oficios. Aprende prontamente la “lengua de
(.'astilla”, sin perjuicio de continuar entendiéndose con los
suyos en el melifluo quichua, y el distintivo de su fuerza
y de su recato, la larga coleta que peina en gruesa trenza
atada por lazos de cinta que siguen la simbología de los colo­
res, según su estado y su ánimo, ha de caer bajo el golpe dé­
las tijeras, al tiempo que se despoja de su pantalón de lino
y de su poncho de lana, cuando se enrola en las filas de los
obreros de la capitalidad.

La mujer le aguarda en su pueblo, porque el zámbiza no se
desprende enteramente del lar. Anímanle más bien, la espe­
ranza del regreso y la provisión de recursos y el mejoramiento.
La india gusta de los colorines, del preciosismo de bordados
y recargo de adornos. Ciñe la falda partida hacia el lado dere­
cho (anaco), con una faja de dibujos regulares trazados con
hilos policromos. Resaltan en su blusa blanca o de tonos
claros las flores de encaje. Largos collares formados de cuentas
de vidrio penden sobre su pecho y le ajustan la garganta.

Otavalo es el lugar de uno de los tipos más bellos y labo­
riosos del Ecuador, de los tejedores que fueron desde la manu­
factura trabajosamente desarrollada con elementales piezas,
hasta la composición de telares en los que un mecanismo de
madera acciona con la matemática de maquinaria de hierro,
para entrelazar los hilos, apretar su delicada trama, distribuir
las guardas y los colores, hasta que la tela salga completa, en
variedad de dimensiones y de tonos.

Su paisaje es el del lago de San Pablo, miniatura '
mar, por su ola de mínimo verde y su menuda poblac?'
de gaviotas. Brilla la tez, de menos acusado bronce, ¿c *1 "$
otavaleños. No tienen los pómulos pronunciados. Las línc-$
de su rostro se animan de gracia y entre las indias hí
algunas de peregrina belleza, quizá por ellas mismas desee
bierta, cuando se aproximan, cotidianamente, a los espejos
sus aguas.

Raza de fortaleza, emparentada con los caranquis quc
cayeron en lucha de tribus en las aguas de Yahuarcocha, pan
teñirlas con la sangre de tres mil, relacionada posiblemente
con los imbayas, corresponde a nueva tipificación del indio.
despierto y moderadamente ambicioso, hábil para acrecer si
economía, aun cuando en ocasiones la eche al viento, movido
por los resortes de la fiesta o por el deber del priostazgo.

En avanzado sitio de tránsito de la provincia de Pichincha
a la de Esmeraldas, viven los indios de Santo Domingo de los
Colorados, en paisaje ribereño y a trechos selvático. Proce­
dentes de la rama cayapa, sus avatares son los del mar y del
trópico. Es posible que algunos de ellos no hubiesen mirado
la vastedad del océano que se abre en la verde Esmeraldas.
asiento de una gran parte de la población afro-ecuatoriam
Pero se tienen adentro frescura marina y el extravenido senti­
miento que caracteriza a los pueblos del litoral. El indio colo­
rado es de facciones regulares, iluminados por cierta ingenua
dulzura y los hay de ojos azules y de blanca faz. Por la fuerza
de su clima usan vestidos ligeros, de frágiles telas que no les
defienden del frío mando llegan al altiplano de Quito, por 
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más que se abriguen algunos con vistosas capas de raso. El
nombre de colorados acaso les venga de su piel clara o de Ja
capa de achiote con la que se cubren el cuerpo, sin duda para
precaverse de la intemperie o de las picaduras de los mosqui­
tos o para revestirse de un rojo tono que les vuelva originales.
Corran sus cabellos en forma redondeada y acudiendo a conoci­
mientos silvestres en los cuales entra el ingrediente preferido
del achiote, consiguen endurecerlos a manera de cascos o de
fuerte sombrero que resistiría a un golpe y sobre el que res­
bala el agua, siendo impenetrable por los rayos del sol. Reha-
cios a la mezcla, parece que los colorados están en trance de
extinguirse. Indios simpáticos y buenos, su antecedente ca­
yapa, su vinculación con troncos esmeraldeños, se revela en la
música que cultivan, el órgano elemental, la marimba, formada
de tubos de caña para golpear sobre ellos en busca de melódica
filtración de sonidos. Su figura esbelta deslizase entre los
gigantescos platanares de sus campos.

El indio del páramo está más cercano de la crudeza del
huasipungo Y si el látigo feudal va doblándose frente a la
nueva sensibilidad, azótale el de los fríos altos y cortantes.
Pero si se ha dicho que las condiciones climáticas de nuestros
Andes y el desarrollarse de las cuatro estaciones en un solo día,
no permiten la completa maduración de los hombres y las
frutas, el aire parámico consigue que los indios de altura
lleguen a la longevidad. Los hay que tienen recuerdos perso­
nales de García Moreno y hasta los que guardan, en la me­
moria fofa, más que comentarios, la desdibujada visión de la
época de la independencia. Hay indios ilustres, como Taita 

Acero, de la población de Ascázubi. que posee la olla de oro,
en herencia de los incas, sus antepasados imperiales.

Mas, al lado de tales nobiliarios indígenas, medra el nativo
pobre, en cuya barba ha florecido la nieve y cuyo costal de
provisiones es el que apenas colma el menguado huasipungo,
y que descansa, cuando puede, a la vera de los campos de pan
sembrar, anchos y ajenos, como dijera Ciro Alegría.

En Tungurahua, tierra de Montalvo, la propiedad está
repartida y el latifundio parcelado. No hay en este solar de
Ambaro la indigencia de las grandes urbes, ni la mendicidad
de quien no halló la más ingrata o humilde faena para ganarse
la vida. A sus indios hortelanos o floricultores se les aclara el
paisaje, y no sienten, hasta donde es dable, las acechanzas som­
brías del porvenir. Mientras los hombres vigilan la faena del
arado y renuevan la parábola del sembrador, van las mujeres
tocadas con sombreros varoniles, conducen a la espalda una
cesta de frutas y llevan en alfarería de tierra propia, el jugo de
maíz, la chicha que reconforta o embriaga.

AUGUSTO ARIAS. Ecuatoriano. Poeta, ensayista, crítico literario,
periodista, biógrafo. Catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras
de la Universidad Central de Quito. Miembro de la Academia Ecua­
toriana de la Lengua y de numerosas instituciones del Ecuador y de
otros países. Autor de una extensa bibliografía en prosa y verso, la
cual incluye textos literarios. Posee numerosas condecoraciones, entre
ellas: "Al Mérito". Ecuador y la "Cruz de Alfonso el Sabio", España.
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PENSAMIENTOS
SOBRE

PLOTIN O

E
. 1 estudioso de las ideas tendría, que cerrar los

ojos para no ver que éstas cruzan por la suce­
sión de la historia humana en un interesantevaivén. El desgaste de los ideales vigentes en
un momento hace de nuevo apetecibles los que/ ayer fatigaban con su aureola de triunfo y el
aplauso de la multitud. Unamuno, escribiendo

al filósofo uruguayo Vaz Ferreira, dio fórmula para esta osci­
lación por reacciones: “La novedad de hoy es la rutina de
mañana”. Y la rutina de mañana, añadiríamos, provocará la
vuelta como novedad de lo que hoy es pasado. El que vive
despierto su época, percibe este vaivén. Se siente llevado por el
oleaje, que arrastra para acá y para allá al infusorio, en un mo­
vimiento que no es del animálculo agitado, sino de la ola.

Plorino, autor del último gran edificio filosófico de la
antigüedad, es un extremo en esas oscilaciones de la historia.
Nuestra documentación para fijar los orígenes de este movi­
miento es incompleta, y además Plorino pertenece a una edad
esencialmente oscura.

Hay edades que tienen la suerte de expresarse y explicarse.
Son el siglo de Pericles, o el de Augusto, etc. Un historiador
genial basta para explicar un siglo. Pero la mayoría de los
momentos de la historia carecen de observadores o narradores
geniales De ellos careció el siglo de Plorino, pero además de
esta razón de oscuridad hay otra: el siglo 111 d. C. es un siglo
tenebroso, cuyos acontecimientos invitan a pensar que un
poder de las tinieblas fue entonces más poderoso que en otras
épocas. Después de la luz pálida del siglo de los Antoninos,
con su arre grandioso y tradicional, en el que parece que la
continuidad va a instalarse como para milenios, sobreviene un
desencadenamiento de fuerzas violentas y demoníacas. Los
mismos contemporáneos percibieron el peligro y la insegu­
ridad, porque los hechos que podemos observar en el terreno
de la cultura corresponden a catástrofes más directamente
tangibles: el demográfico, el económico, político-social. Todo
se rebaja y empobrece, mientras fuerzas oscuras se apoderan
del alma de los hombres, incapaces de librarse de su angus­
tiosa situación.

Después de buscar el placer del conocimiento, el del do­
minio, después de haber disfrutado con serenidad de todo, los
humanos renuncian unos, mientras los otros buscan el disfrute-
de un modo ávido y feroz, irracional. Surge ello en movi­
miento pendular, que permite dudar si es un hecho humano
o astronómico. Hay una orientalización de la vida y el pensa­
miento helénico, pero en grado mucho más intenso que cuando
predicó sus doctrinas Pitágoras o se realizó con la conquista
de Alejandro la absorción de la cultura irania e india, con
magos y brahmanes. Acaso nos parece una oscilación entre
Oriente y Occidente lo que es una oscilación entre dos modos
de ser, entre un hombre que sabe y otro que hace, uno que
renuncia y otro que mata y muere, uno que espera vivir más
y otro que se conforma con el presente.

Un ambiente espiritual en que cede la razón vigilante,
sitúa al hombre frente a lo sublime, lo excelso, lo inmaterial,
lo Unico. El hombre se torna nostálgico y traslada el centro
de su interés más allá de lo visible y tangible. Es la respuesta
del individuo a un mundo hostil, donde juegan poderes sobre­
humanos y abrumadores.

¿Somos capaces de comprender la historia entera? Es de­
cir, ¿los estudiosos que viven en una época pueden desde ella
comprender cualquier otra? Ortega señaló cómo no fue casua­
lidad que Rostovtzeff comprendiera por primera vez la historia
del Imperio Romano (con sus caracteres de momento en que
gravita una sobrehumana fatalidad económica y social) preci­
samente desde la primera mitad del siglo XX, de la misma 

manera que Mommsen en el XIX había podido analizar mejor
que nadie antes las fuerzas en lucha en la crisis de la República.

El interés que hoy existe por Plotino, reflejado en fre­
cuentes estudios y en que por primera vez se ataca el problema
de fijar críticamente el texto de su obra, es sin duda una
muestra de que en esas afinidades electivas históricas hay
alguna proximidad entre lo titánico de su inarmónica época
y los aterradores progresos de la nuestra. No será, pues, tiempo
perdido que nos dediquemos a repasar algunos pasajes de Plo­
tino. ¿No está pesando sobre ellos un terror que puede domi­
nar nuestro pensamiento cuando contemplamos el juego de
poderes humanos desbordados?

Rodeado de un mundo de luchas desesperadas vemos al
filósofo. Levanta su mirada al cielo y busca allí la certeza y la
seguridad. El cuerpo y su belleza —de la que un siglo antes
Adriano era fino catador— son para él “imagen”, “huella”,
“sombra” (Encadas, 1, 6, 8), y por eso no correrá hacia esa be­
lleza corpórea, sino que acudirá como a refugio a “aquello de
que ella es imagen y reflejo”.

Nada hay en este mundo —dirá, bien a la manera orien­
tal— que no sea engañoso. Todo está cubierto por el velo de
Maya. El que se abraza a un cuerpo hermoso “no ya con el
cuerpo, sino con el alma, se sumirá en las profundidades tene­
brosas e ingratas al pensamiento, donde quedará ciego y en el
infierno, compañero de sombras en este mundo y en el otro”.

“Huyamos a la patria”, es la consigna del filósofo. Deje­
mos este mundo corpóreo y vayamos hacia el ciclo. Hay una
patria celestial hacia la que levantar los ojos. Más alta que el
Olimpo, más que la misma bóveda celeste hasta la que Platón
míticamente levantara su carro del alma. Y esa patria es una
mansión en la que un padre bondadoso nos aguarda: “Hay
una patria de la que venimos, y un padre allí”, proclama, casi
como un evangelio (I, 6, 8). Cuando algunos estudiosos mo­
dernos, como el jesuíta E. Elorduy, han dado decisiva impor­
tancia a los contactos cristiano-platónicos en la Alejandría en
que se forman a un mismo tiempo Orígenes y Plotino y van
preparándose los pensamientos que en el Pseudo-Dionisio ser­
virán de escuela de espíritu para muchos siglos, se percibe
cómo esa doctrina, esencialmente cristiana, flotaba en el aire.
Cristianismo alejandrino helenizante y misticismo platónico
conviven. Gnosticismo, iluminación, revelación, sopbia, en­
cuentran en algunas tendencias cristianas la guía que buscaban
mientras que el cristianismo siente la afinidad de algunos prin-

H omero
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cipios de 1.1 tradición socrático-platónica. Que la vida tiene un
sentido, que la moral debe gobernar a los hombres, que en
definitiva el cuerpo es sepulcro temporal del alma, y que un
Dios inmortal preside un mundo espiritual al que nuestra alma
pertenece, son noticias comúnmente extendidas. En ellas en­
cuentra Plotino al legado platónico ese complemento que es la
paternidad de Dios. El cielo es nuestra patria porque Dios es
nuestro padre: y justamente, como Harnack señaló, la esencia
del cristianismo está en la noción de la divina paternidad.
Con esa certeza dio el cristianismo por primera vez al hombre
conciencia de seguridad y protección. Entre la inseguridad y
los horrores del siglo ill tal conciencia cubría una necesidad
vital, y ello explica la difusión de ideas cristianas.

Naturalmente que de la recepción de ciertas ideas cris­
tianas pasasen los neoplatónicos a aceptar toda una tradición
inaudita, y a prestarle obsequium rationale, no podía supo­
nerse. Y de ahí que fuera precisamente el neoplatonismo la
fuerza intelectual más resistente al cristianismo, no obstante
hallarse empapado de él.

En eso consiste la oposición, muchas veces violenta y celosa.
entre neoplatonismo y cristianismo, no en una oposición entre
el auténtico platonismo y el cristianismo. Platón tiene, here­
dado de Sócrates, el optimista, un sentido positivo de la vida.
La vida es para él, sin duda, un bien, y un bien que puede ser
ennoblecido por la filosofía. Al esteta Platón sólo la vacilación
suprema de Sócrates cuando se retira de la presencia de los
jueces en la Apología, le hace pensar que acaso es mejor la
muerte que la vida. Pero Plotino sabe que la vida no es un
bien. La vida es para él caída, decadencia. El alma, escribe
en uno de sus tratados (I. 8, 14), “cae al venir hacia la ma- 

cipa de la materia, "no es acaso el mal primero’’ < I, 8
pero está muy cerca de él: "tiene forma no verdadera. c;.;
privado de vida, y unos con otros se destruyen entre sí con s
movimiento desordenado, son obstáculos para que el a|m"
actúe, huyen del ser al fluir continuamente”.

Esto por un lado es "idealismo”, y nos recuerda literal-
mente expresiones platónicas, pero arraigadas en una actitud
personal de tipo religioso. Al comenzarnos a narrar la biogra­
fía de Plotino, su discípulo Porfirio nos cuenta que “pareen
avergonzado de estar en un cuerpo”, y que cuando un discípulo
le pidió que se dejara hacer un retrato, el filósofo dijo: “¿No
basta llevar el fantasma que la natura puso envolviéndonos.
sino que tenemos que dejar para que sobreviva la imagen de!
fantasma, cual si fuera digna de verse?”. Llega a su extremo el
desprecio que los filósofos, aun en tiempos más serenos y
plenarios, habían manifestado por la envoltura temporal, por
esa “última tuniquilla” que había dicho Epictcto (1, 25, 21)
El filósofo siente repugnancia por el cuerpo, el sudor. l.i
materia, la byle, palabra que Plotino pronunciaba con asco.

Pero el cuerpo y la materia hacen falta como contraste.
La luz no sería luz si no hubiera sombra, y por eso tiene que
existir también el mal. El mal, en una concepción dualista
dinámica, es a su vez origen del bien. “Si alguien dijera
—escribe Plotino (1. 8, 15)— que entre los seres no existe
en absoluto el mal, se verá obligado a decir que tampoco existe
el bien, y nada sería deseable”. Es el mal .como ya había seña­
lado Platón, el que con su contraste hace existir el bien.
Habiendo un Dios providente, que cuida de los humanos, que
se interesa por su conducta moral, existe sin embargo el mal.
Por eso en el mundo que lo rodea halla el filósofo guerras)' 

teria y debilitarse, porque todas sus fuerzas no llegan a ponerse
en actuación al impedir la materia que ocupe el lugar que ella
misma ocupa, y la obliga a estar como encogida, y robándole
aquello que ella recibió, la vuelve mala, hasta que puede volver
a remontarse. La materia, pues, es para el alma causa de
maldad y causa de debilidad”.

De ello resulta una especie de aristocratismo, a conse­
cuencia del cual los neoplatónicos procuran distanciarse de lo
vulgar y humano, rasgo que no tienen los cristianos.

Es verdad que el cuerpo, corrige Plotino, en cuanto partí- 
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crímenes, y hambres y pestes. Hay males, toda clase de m
"i* /n o'- absoluto. Las religiones hablan de - ’s

v r, -r °S-'l0SeS’ de Penas Y pecados de los padres, de prm
y p'"''cagones. Pero fuera del ámbito de las religiones n>or”

CS¡ fno « así ™mo el filósofo idealista explicará la
abrum-i C| "la f°bre la tierra? Y el mal existía en el sigl° 1
como >n ° l- °S únanos como esclavitud, como ha»1'’
PlotinÁ8Otjm'ent° fíS'C0’ como desbordamiento tic crueldad'
Via SrnraU.°JCr " '°S S°lda‘los de Aureliano desfilar p'1' |J

e orna cantando con bárbaro ritmo:
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millo millo millo millo millo decollauimus.

Romanos contra bárbaros, provincias contra provincias,
legiones contra legiones, chocaban con furiosa violencia. Los
oráculos, que habían enmudecido en los tiempos ilustrados del
siglo anterior, se remueven en tremenda vivificación. Los cris­
tianos ven la intervención directa del demonio en esa revivis­
cencia de los oráculos griegos y asiáticos.

No impona que la arqueología nos diga que los romanos
y los griegos cultos seguían en aquellos tiempos asistiendo a
los mismos espectáculos, decorando con la misma mitología,
oyendo la misma música. Ni que nos consta que en palestras
y termas se siguiera rindiendo culto al cuerpo. Ni que se
repartiera el amor entre los dos sexos, como dice brutalmente
Horacio (Sal., I, 2, 116):

ancilla aut ¡tema praesto puer, si Ímpetus in quem
continuo fíat.

La esclavitud sigue siendo el mayor instrumento de poder
del hombre sobre la naturaleza. No hace falta inventar má­
quinas, porque a mano está el trabajo barato, gratuito, del
esclavo. El bárbaro, el prisionero, el hijo de esclava, están para
eso. Muelen el trigo para hacer el pan, hacen los ladrillos y
las tejas, laborean las minas, rompen la gleba.. .

Y sin embargo, hay almas que miden lo que es la desgracia
del trabajo sin recompensa y sin descanso. Los filósofos per­
miten que los esclavos sueñen con la libertad y con el sueño.

Los niños siguen aprendiendo a leer en Homero o en la
Uncida, y Júpiter preside el cielo oficial, mas por debajo de
esto hay terrores nuevos, milagros desconocidos antes, fuerzas
morales desusadas. Los ojos de los hombres han comenzado a
ver el cielo abierto, y nuevas luces en él. Miran hacia arriba
con inquietud y con esperanza. Por una escala nueva o infi­
nita, genios, démonos, ángeles, suben y bajan. Y en lo alto,
muy por encima del Olimpo, está el Dios sin forma ni figura.
sin morphé ni eidos, que Plotino creía descubrir ya en el Ban­
quete Platónico (Porfirio, Vida, 23), pero que es el Dios del
desierto, el que se goza en la infinita repetición anicónica del
arte musulmán. Spengler vio bien que Plotino pertenece a lo
que él llama mundo árabe.

Li conciencia de pecado, tan semítica, domina el pensa­
miento de Plotino. El alma “ha caído”. En contacto con la
materia, es decir, una vez que ha sido colocada en el hombre,
está caída. Pero conserva, como Goethe repitió en versos in­
mortales, un reflejo siempre de la belleza divina: “no vería el
ojo al sol si no fuera solar, ni el alma la belleza si no fuera
bella” (1,6,9).

El texto de Plotino, con sus preguntas incansables, se puede
comparar a los jardines japoneses de la escuela del budismo
Zen, en los que la arena y las guijas, rastrillados por los monjes
representan, traducidos a la sequedad absoluta, las ondulaciones
del agua de un estanque. Sobre ese agua rizada pero inmóvil,
con sus ondas de arena, se puede meditar sobre el ser invisible.
único, eterno, inmóvil como las olas trazadas por el rastrillo
siguiendo las orillas o alrededor de los escollos de roca. Así se
ordenan los pensamientos en estos escritos secos y sin forma,
pero permanentes, absortos.. .
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. - m icmu se convirtió en rLUd ULJLKA : “MAS ALLA”. 'J J Nuestra Tierra, suspendida en el espacio, "colgada de |

nada” es apenas un punto en el infinito abismal del Cosmo-
POR FRANCISCO DE ROSSON

y amenazante semejaba resguardar el espacio de la osadía d(
los hombres.

Si en un principio la vista del vigía de las carabelas s<
“salía” de la Tierra, ‘‘viendo” la redondez del globo, el cien 

tífico ayudado, primero por el telescopio óptico y ahora por el
radio telescopio, ronda ya, incansable y seguro, los confines
del infinito.

Hacia los cuatro puntos cardinales y hacia el abismo que
nos envuelve y hasta el otro microabismo que es la esencia de
nuestra vida, siempre PLUS ULTRA.

/\ pesar del optimismo de los pocos versados en cuestiones
astronómicas, la exploración del cielo nos ha traído como coro­

lario final, la casi certeza de que el hombre —ese minúsculo
ser perdido en una partícula infinitamente pequeña del Uni­
verso— no llegará nunca a conocer los linderos del espacio en
el que flotamos entre millones de miríadas de cuerpos celestes.
Esta certeza o casi certeza, nos la dan los gigantescos aparatos
que siguen recibiendo el nombre de telescopios aunque su
forma difiere por completo de la de éstos, los radio-telescopios,
capaces de ahondar en regiones adonde nunca soñó en llegar
la mente humana.

Estamos, sin embargo, empeñados en la tarea de salimos
de la esfera de atracción terrestre, poderoso grillete que nos
amarra a la cárcel de nuestro planeta, y aun cuando esto no
pasa de ser el simple aleteo desorientado de un insecto perdido
en el seno de una borrasca, no por eso deja de ser una prueba
maravillosa de a dónde es capaz de llegar el hombre en su
pequenez, al enfrentarse con la indescriptible grandiosidad
del Cosmos.



elevad ¿simas temperaturas por la fricción atmosférica, y
construcción de los delicadísimos aparatos de que han de ¡r
provistos para que la eficacia de su viaje sea efectiva. Especial.
mente los Estados Unidos y Rusia fueron los que con míe
medios y éxito salieron triunfantes de la ruda prueba, y t¡
4 de octubre de 1957 el primer Sputnik asombró al inundo en
su carácter de primer cuerpo celeste de construcción human-,
al comenzar su giro dentro de la órbita fijada de antemano
y en igualdad de condiciones a las de un satélite natural terres­
tre. El 3 de noviembre del mismo año los rusos lanzaban otro
nuevo satélite, esta vez con un peso de más de media tonelada
y un ser vivo en su interior, y el 31 de enero del año siguiente
el Explorer 1 norteamericano, hendía también los aires desde
el Cabo Cañaveral en La Florida.

En el año 1958 lanzaron los norteamericanos dos satélites
más y otro la Unión Soviética, esta vez con un peso de casi
tonelada y media, lo que iba haciendo cada vez más factible
la idea de enviar también un tripulante humano al espacio
para los estudios e informaciones deseados.

Hay un aspecto esencialmente delicado en la posibilidad
de enviar artefactos tripulados al espacio. El hombre está cons­
tituido biológicamente para vivir en un medio, donde actúan
no sólo unas fuerzas de gravedad invariables, sino también
unas bien determinadas influencias magnéticas, y en general
unas especiales condiciones que no han de encontrarse en un
viaje interplanetario y menos aún en uno de los cuerpos celes­
tes de nuestro sistema al que fuera posible llegar. Se está tra­
tando actualmente con el envío de animales vivos a determi­
nadas alturas, de probar que un organismo vivo, en realidad
un hombre, sea capaz, debidamente acondicionado, de hacer
frente a las contingencias de tipo físico y químico que han de
surgir en el curso de su permanencia en medios tan diferentes
a aquel en que normalmente se desenvuelve su vida. Por otra
parte, la técnica moderna es capaz de construir aparatos deli­
cadísimos que recogen en los satélites enviados al espacio -
mayor cantidad posible de información con miras a obtener os
daros más exactos acerca de la naturaleza del medio físico en
que actúan. El último satélite ruso llevaba en su interior, nW
netómetros, fotómetros, fotomultiph’cadores para el registro e
la radiación corpuscular del Sol fuera del filtro de nuestra
atmósfera, registrador de fotones de aplicación a los, ra)0'
cósmicos, medidor de la intensidad de la radiación cósniiCJ
primaria, registradores de impactos de pequeños meteoritos )
algunos otros de gran importancia también para el 1
físico, mecánico y magnético de la pose-atmósfera, así coni
baterías de energía solar aprovechables para el funcionanii<-n(
de algunos de estos aparatos.

Los esfuerzos se limitan naturalmente a nuestro Sistema
Solar, ya que Ja distancia desde su lejano límite la extraña
órbita de Plutón— hasta la estrella más cercana conocida, la
Próxima de la Constelación del Centauro, es de más de cuatro
años luz y hemos de tener en cuenta que un año luz equivale
a unos 9.5 billones de kilómetros, o sea, más de sesenta y tres
mil veces la distancia que nos separa de nuestro Sol. Pero,
aun así y codo, el salvar la distancia mínima que nos separa
de la Luna, nuestro satélite, es ya de por sí una tarea llena de
complicaciones y problemas de muy difícil solución.

Desde la antigüedad más remota, el hombre trató de ele­
varse en el espacio despegándose de la corteza terrestre a la
que está, o estuvo hasta ahora, irrevocablemente unido, y ya
en los sepulcros egipcios se encuentran pinturas representando
hombres alados, y lo mismo en los monumentos asirios y persas
y en los libros de los primitivos hindúes. Se recuerda aquel
"Abasis" que, según Diodoro de Sicilia, dio la vuelta al
mundo llevando una flecha de oro como medio de locomoción,
y las aventuras de Dédalo y su hijo Icaro que nos relata Ovidio.

Pero siempre era una imitación del vuelo de las aves, un
despegarse del suelo; no era una elevación al espacio que se
encontraba tan alejado e ignoro, que, elevado a la categoría
de territorio divino, debía ser siempre inaccesible para los
humanos.

Hoy, lo que el espacio ha perdido de sobrenatural lo ha
ganado en profundidad y en anchura, al extremo que no nos
bastan nuestros conceptos de espacio y de tiempo para hallar
una explicación a los insondables misterios del “más allá de
nosotros*’ y se recuerda más que nunca la acertada figura de
aquel astrónomo francés cuando decía: “El cielo es un pozo
formidable sobre el que se inclina la ciencia armada de una
antorcha, pero tan sólo es posible alumbrar más que los prime­
ros metros y el resto se pierde en una noche profunda..

Durante la última guerra mundial tomaron ya forma los
primeros inventos tendientes a cambiar por completo los con­
ceptos de sistemas de impulsión que eran a todas luces insufi­
cientes para las crecientes necesidades de alcance mayor y por
tanto mayores velocidades indispensables para ello. La famosa
V-2 fue sin duda el primer resultado efectivo de la lucha que
se entabló desde aquel momento entre el hombre y la fuerza
de gravedad terrestre. Y el hombre salió vencedor

A partir de ese momento, la ambición de proyectiles “hacia
afuera fue el sueño inmediato de inventores y constructores
Todos los países con posibilidades de hacerlo, intentaron solu­
cionar el problema de los combustibles, el del material para
la fabricación de los cohetes, que forzosamente han de soportar 

PERROS OE CAZA

Ya no es aventurado asegurar la llegada de un ser humano
a la Luna, que es nuestro primer escalón obligado en el espacio,
sin peligro para su existencia y el progreso de la investigación
es tan rápido, que quizás cuando salgan a luz estas páginas
habrá salvado un hombre la inmensa distancia que nos separa
de nuestro satélite —inmensa para el concepto terrestre de
distancia, no con relación a la separación de las estrellas—,
y habremos dado el primer gran paso en la conquista de esc
espacio que nos rodea tan lleno de misterios hasta el presente.

ya hemos hablado, está a tal distancia que, aun suponiendo que
el hombre llegara a fabricar vehículos espaciales cuya velocidad
fuese de 150 kilómetros por segundo, o sea unos 540.000 kiló­
metros por hora —velocidad que ciertamente está por ahora
muy por encima de las posibilidades industriales de nuestro
tiempo—, tardaría en llegar a destino alrededor de 8.520 años.
Más de 85 siglos. Este solo dato desorienta por completo al
profano y le hace situar el acontecimiento en el terreno de la
imposibilidad absoluta. Sin embargo...

En nuestro concepto, la verdadera investigación’ fructuosa
comenzará, no desde la Luna, donde los seres humanos han de
vivir en condiciones precarias, sino en la proyectada estación
interespacial donde sea más cómodo disponer de los elementos
de todo tipo indispensables para que un reducido número de
investigadores lleve a cabo en el vacío espacio trasatmosférico
el estudio de lo que es por ahora la aspiración suprema de la
raza humana; la posible obtención de poderosísimas y ya sos­
pechadas fuentes de energía que, captadas y acomodadas a las
condiciones de vida terrestre, han de cambiar de manera radical
el enfoque de la mayor parte de los problemas económicos
que nos agobian y que en un futuro muy próximo, dado el
gran crecimiento de población del globo, amenazan nuestra
propia existencia.

Probablemente esa obtención fácil y económica de energía.
haga desaparecer o por lo menos semi-desintegre las aglome­
raciones ciudadanas que son, precisamente, originadas por la
necesidad imprescindible de vivir en las proximidades de las
actuales fuentes productoras de energía. En ese caso las áreas
vitales podrán abarcar la gran cantidad de la superficie terres­
tre actualmente despoblada o muy poco poblada, alejando el
otro problema de la falta material de espacio habitable y culti­
vable que estamos a punto de afrontar.

Ya se ha comenzado en cierto modo a utilizar una nueva
forma de energía, aprovechando tanto el calor del Sol como el
producido por la fisión atómica, obteniendo así fuerza motriz
para nuestras máquinas actuales y, naturalmente, para la ma­
quinaria de nuevo tipo que será necesario ir construyendo para
este aprovechamiento. El tema es apasionante y está lleno de
óptimas posibilidades.

Nos queda ahora abordar, ligeramente por supuesto, el
problema de si el hombre podrá algún día surcar el espacio
fuera de nuestro tan limitado sistema solar, llegando a alguna
de las estrellas más cercanas y completando así el sueño ambi­
cioso de La imaginación.
, •- El argumento que más parece oponerse a esta remota posi­
bilidad es el relativo al tiempo. Sabemos que la estrella cono-
cjda más cercana a nosotros, la “Próxima Centauris” de que 
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Las diversas teorías de la
relatividad y subsiguientes han
cambiado totalmente las no­
ciones de tiempo y espacio
que. hasta ahora, nos habían
servido de base para todas las
teorías y especulaciones en
que intervenían tales factores.
El "tiempo absoluto’" y el "es­
pacio absoluto" de Newton
quedaron en entredicho en
cuanto Einstein demostró la
imposibilidad de medirlos.
Con anterioridad, el austríaco
Mach. en 1880, ya había plan­
teado el problema de nuestra
evaluación íntima de la dura­

jeto a diversas variaciones ac­
cidentales o sistemáticas. El simple estudio de ciertos procesos
fisiológicos, tales como la rapidez de cicatrización de las llagas,
parece demostrar que el tiempo transcurre con mayor rapidez
para el anciano que para el niño, y esto trata de explicarlo
el doctor Maree 1 Boíl haciendo constar que, al igual que la
mayor parte de las reacciones químicas y que la desintegración
de los radio-elementos, cada individuo posee un “tiempo par­
ticular" que varía con la edad. Sabemos también que es sufi­
ciente que dos observadores estén animados, uno con relación
a! otro, de una velocidad "muy grande1', para que las medidas
de espacio y tiempo no sean las mismas para ambos. En cuanto
a este concepto de velocidad "muy grande", quiere decir una
velocidad que sea una fracción considerable de la velocidad de
la luz, en cuyo caso, cuanto mayor sea esa fracción, las medidas
de espacio y tiempo diferirán más.

Sentado esto, la consideración inmediata es la siguiente:
¿Será capaz el hombre algún día de alcanzar una velocidad tal,
en algún artefacto de locomoción especial, que estas cifras
fabulosas de tiempo de que hablamos se hayan acortado al
extremo de que sean equivalentes a un tiempo lo suficiente­
mente pequeño para hacer posible en él alguno de estos viajes
a los lejanos sistemas de soles?

En el estado actual de las investigaciones y teniendo en
cuenta la diversidad de teorías con posibilidades de verdad, las
soluciones de todo orden son de ral naturaleza que nadie puede
atreverse a negar en absoluto una contingencia de esta clase,
y en ese caso, esa imposibilidad dejaría de serlo. Volvemos al
físico Mach, el que llama “problema aparente” a toda pregunta
a la que la experiencia no puede aún contestar.

Reflector metálico del
radiotelescopio de Jodrell Bank.,
de 75 metros de diámetro.
El que se construye en EE. UU.
tendrá unos 200 mts. de diámetro

ción o tiempo sociológico,
demostrando que estaba su­

Y nos parece oportuno recordar aquí las afirmaciones de
Sir Arthur S. Eddington al decirnos que aun cuando no sea
posible realizar el experimento del viaje de un hombre hasta
una región lejana del Universo, poseemos el conocimiento cien­
tífico necesario que nos permite calcular la rapidez del proceso
atómico, así como el de otros procesos físicos en un cuerpo en
estado de reposo y en otro que se mueva a gran velocidad.
Podemos establecer definitivamente que los procesos corres­
pondientes al hombre en movimiento se desarrollan más lenta­
mente que aquellos que corresponden al hombre en reposo.
No hay aquí ningún misterio; es cosa bien conocida, y que se
desprende tanto de la teoría como de la experiencia que la
masa o inercia de la materia aumenta cuando aumenta la velo­
cidad. El aumento de la inercia determina en consecuencia un
retardo mayor. Así pues, en lo que atañe a los procesos corpo­
rales, el hombre que viaja a gran velocidad vive más despacio
que aquel que permanece en reposo, su ciclo de digestión y
fatiga, la rapidez de reacción muscular al estímulo, el desarrollo
de su cuerpo de la juventud a la vejez, así como el tic-tac del
reloj sujeto a su muñeca, disminuyen de rapidez en relación
con su velocidad de traslación; por otra parte, los procesos
materiales en su cerebro deben guardar también relación con
el paso de las ideas y emociones.

Si la velocidad de traslación es lo suficientemente alta,
comprobaremos que mientras el hombre en reposo ha enveje­
cido, por ejemplo, setenta años, el viajero sólo ha envejecido
un año; sólo ha tenido apetito para trescientos sesenta y cinco
desayunos, almuerzos, etc.; su intelecto, entorpecido por un
cerebro lento, sólo ha recorrido un total de ideas correspon­
dientes a un año de vida terrestre. El testimonio preciso y
científico de su reloj lo confirma. Si hemos de juzgar el expe­
rimento por el tiempo que la conciencia trata de medir a su
manera, los dos hombres no han ¡ ivido el mismo tiempo entre
los doS encuentros.

Vemos de esta forma que aquel insuperable obstáculo del
tiempo va perdiendo poco a poco todo su valor de imposi­
bilidad, porque al admitir en nuestra conciencia estas ideas
nuevas de espacios y tiempos cuatridimensionales, situarnos al
Ser humano en un campo propicio para toda clase de viajes
o dispersiones por el Universo.
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el desarrollo económico de los países de Europa Occidental.
Pero es obvio que, a largo plazo, no sólo la paz sino también
c progreso industrial europeos están estrechamente vinculados
a a prosperidad económica de territorios menos desarrollados.

mundo se ha convertido en un lugar demasiado estrecho
para que se tolere en parre alguna la pobreza y la miseria en
que aun viven tantos millones. La pobreza no sólo es una
amenaza de subversión, sino también un obstáculo para el
a e anco económico en todas partes. Por esta razón, tanto
países industrializados como los económicamente menos desa­
rrollados están unidos en mutua dependencia en su camino
mcia el progreso. A pesar de la expansión industrial alcanzada
por a gunas naciones de bajos ingresos, la capacidad de las
mismas para lograr la elevación del nivel de vida de un cre
cíente numero de habitantes todavía depende de la consecu­
ción e mercados para sus materias primas. Tales mercados no
se po ran obtener en la medida deseada sin el continuo pr0'
to*cs° e os estados que tienen un nivel industrial más alto-

i bien debemos contribuir a la industrialización de otras regio-
es, e crecimiento económico mundial no consiste simp^
en re en a industrialización universal. Por muchos años, J

C2a .comP^‘mcntílria de la economía de las regi',llcS
tnt'f 10 Ustriali“das y de las áreas productoras de i'13

' as primas continuará siendo la base más importante p-'irJ
el progreso económico.

interdependencia económica no es tan sólo un asj -CIÍ
comercial sino que también implica un intercambio crec en^
Fn .iTz act?rcs ,níl|sPensables para una producción el iZ

. ,ercado C,Omún Europeo, por ejemplo, el efecto
i* n. a .taPat|Ead productiva de Europa por el anmen1' l l:
técnir->',rn'tnt0* “nternos Ee capital, mano de obra, habib
el oriei/n fOnOC"",ent°s; será, en última instancia, mayor <1^
siituierr ° P<r ■ c*,m‘naaón de barreras aduaneras y Ia
esw se LarP r'ün de ,0S me™dos. Con el tiempo, r-’Jo

podra aplicar al desarrollo de otras áreas. Ellas r>iCe’ 

INTERDEPENDENCIA ECONOMICA

Europa es un buen ejemplo de la tesis enunciada. La for­
mación del Mercado Común Europeo y el establecimiento de
un Arca Europea de Libre Comercio contribuirán estimulando 

En primer lugar me parece que debo definir ante ustedes
el ángulo desde el cual enfoco el problema en cuestión. Por
mi actividad profesional, soy abogado. Por mi trabajo, estoy
relacionado con la industria. Por inclinación, me intereso en
la política, aunque ya no milito en partido alguno. Sin em­
bargo, aunque soy abogado, y estoy enormemente interesado
en el desarrollo progresivo del Derecho Internacional, no me
cuento entre quienes adoptan el punto de vista simplista de
que todos los problemas del mundo pueden ser resueltos por
meras soluciones legales, ya que en primer lugar, es menester
vencer toda una serie de graves dificultades de orden político
y práctico. Aunque estoy en la actualidad relacionado con Ja
actividad industrial, no puedo creer que el solo egoísta obje­
tivo de obtener un máximo de utilidades donde se pueda y
mientras se pueda, constituiría en el futuro suficiente incen­
tivo para el desarrollo económico progresivo del mundo en
que vivimos: la misma industria reconoce de ordinario en toda
su magnitud las serias responsabilidades económicas y sociales
que tiene ante los países en los cuales se desarrolla. Así, pues,
debo confesar que, al fin y al cabo, es como político —un
político diletante si se quiere, pues he abandonado la mili-
tancia partidista activa— el aspecto por el cual he llegado al
convencimiento de que una constante promoción de inversio­
nes extranjeras a través de las fronteras de los diversos Estados,
debe llegar a ser uno de los caminos más importantes para
promover una verdadera unión internacional que continúe
teniendo como base nuestras ¡deas, o mejor dicho, nuestros
ideales de democracia, iniciativa personal y libertad individual.

POR LORD HARTLEY WILLIAM SHAWCROSS
LORD HARTLEY WILLIAM SHAWCROSS. Nació en Inglaterra
en 1902. Abogado. Profesor en la Universidad de Liverpool de 1927
a 1934. Doctor Honoris Causa de la Universidad de Liverpool 1932,
Columbia 195-í. Brístol 195-í y Michigan 1959. Delegado Principal
por el Reino Unido ante las Naciones Unidas de 1945 a 1919. Miem­
bro Laborista del Parlamento de 19-15 a 1958. Fiscal principal por la
Gran Bretaña en los juicios de Nuremberg. Miembro de la Corte Per-

sitan el capital, los conocimientos y los mercados que nosotros
poseemos; pero, de igual modo, nosotros necesitamos fomen­
tar los de ellas.

EL CAPITAL: BASE DEL DESARROLLO ECONOMICO

Por consiguiente, para conseguir todos estos objetivos se
requiere un constante aumento de la afluencia de capital, a fin
de incrementar la actividad económica de las áreas hasta ahora
menos desarrolladas. Es casi seguro que esto implica una
afluencia de capital extranjero, ya que hay países cuya presente-
situación económica no les permite ni siquiera generar el ca­
pital necesario para mantener los niveles actuales de vida frente
al constante aumento de la población. ¿Cómo, pues, vamos a
lograr un movimiento internacional suficiente de capital?

Lógicamente, la mayor parre de este capital debe seguir
fluyendo en la forma de ayuda estatal, bilateral o multilateral.
No obstante, es de notar que los préstamos gubernamentales
directos están disminuyendo, con excepción de los efectuados
por los países comunistas. La “ofensiva del rublo” hasta ahora
ha tenido una mayor importancia como propaganda que como
ayuda económica, pero puede aumentar considerablemente.

Es indudable que, en el campo de las finanzas multilate­
rales, las actividades del Banco Mundial, la Corporación Finan­
ciera Internacional, la propuesta Asociación Internacional de
Desarrollo y otras organizaciones similares seguirán siendo,
como hasta ahora, de incalculable valor para el mundo libre,
al proporcionar capital a los países de ingresos bajos y a los
económicamente menos desarrollados. Esta forma de ayuda
multilateral merece c! apoyo irrestricto de los gobiernos y de
la industria, pues hará frente de manera especial a las necesi­
dades de la “infra-estructura” (necesidades básicas tales como
carreteras, escuelas, puertos, etc.), las cuales nunca podrán ser
plenamente satisfechas por la empresa privada. Pero estos
préstamos y donaciones oficiales, que ya constituyen una carga
importante para los presupuestos de los países contribuyentes
(desde 1945 los diversos programas de ayuda oficial de los
Estados Unidos han costado cerca de 675 dólares por habi­
tante adulto), nunca son suficientes para cubrir todas las inver­
siones requeridas de capital, o no están disponibles para finan­
ciar proyectos que deben realizarse. Por lo tanto, la mayor
pane de ias inversiones debe venir de fuentes privadas. Ade­
más, se debe recordar que los países menos desarrollados no
sólo necesitan ayuda monetaria, sino también una combina­
ción de capital, bienes de capital y, en particular, habilidad
técnica y administrativa, que es su complemento esencial. La
escasez de administradores experimentados impone un límite
al volumen de ayuda económica oficial que pueden absorber
las empresas productivas más esenciales y apropiadas. Sin estos
factores complementarios, la mayor parte de la ayuda que
reciben aquellos países puede resultar ineficaz o puede disi­
parse para cubrir una escasez perentoria de divisas. La carga
que representa el pago de los préstamos e intereses podría
aumentar mucho más rápidamente que la capacidad del país
para amortizarlos por medio de un incremento en la produc­
ción. En estas circunstancias no es correcto suponer que los
préstamos oficiales sustituyan a la empresa privada, ni es
sensata la política que les dé prioridad sobre las inversiones
de capital privado.

LA AFLUENCIA DE CAPITAL

El capital privado y las reinversiones han crecido en los
últimos años hasta constituir en la actualidad un 40 L; de la
afluencia total de capital hacia los países económicamente
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menos desarrollados. Al tomar todo el capital invertido entre
1955 y 1956, la cifra supera los 17.000 millones de dólares,
cantidad bastante considerable. Sin embargo, la afluencia de
capital privado no alcanza a satisfacer la demanda, ni los
países donde su aporte sería más provechoso económica y
políticamente, le brindan atractivo suficiente. La mayor parte,
por ejemplo, va al Canadá y Australia, mientras que algunos
países latinoamericanos y afro-asiáticos sufren una aguda esca­
sez de capital. En términos generales, las causas de tales hechos
deben analizarse tanto desde el punto de vista del país impor­
tador como del país exportador.

Desde el punto de vista de los países recipientes, es decir.
de aquellas naciones jóvenes, temerosas a veces de las grandes
potencias y recelosas de cualquier amago de imperialismo eco­
nómico, uno de los problemas más difíciles que existe es el de
formular, en un ambiente de sospechas y fuerte nacionalismo.
una política económica que a largo plazo sirva mejor los inte­
reses de tales países.

Bajo este punto se deben tener en cuenta dos aspectos. El
primero se refiere a cierto número de países que por razones
de doctrina prefieren empresas estatales, aunque carezcan del
capital requerido para desarrollarlas rápida y eficientemente.
Habiendo sido miembro del Partido Laborista inglés, entiendo
esta actitud, aunque hoy no estoy de acuerdo con ella.

A este respecto, debemos aprender, por experiencia. No es
sorprendente que ciertos gobiernos hayan aprendido a dudar
de la pretendida eficiencia superior de las empresas estatales
comparadas con las privadas. La lección del Reino Unido
ayuda a confirmar estas dudas: después de muchos experi­
mentos con monopolios estatales, el electorado, así como mu­
chos miembros del Partido Laborista, ha manifestado decisiva­
mente sus objeciones en contra de cualquier aumento de las
actividades gubernamentales. De hecho, aunque sean intere­
santes las doctrinas, los países en proceso de desarrollo econó­
mico no pueden darse el lujo de favorecer con exclusividad a
las empresas estatales, ya que no están en capacidad de con­
seguir en el extranjero o generar internamente el volumen de
capital necesario para operarlas. Estas circunstancias son aún
patentes en las industrias extractivas, en las cuales la disponi­
bilidad de experiencia técnica es también un factor de enorme
importancia.

Los países en evolución materialmente no pueden arriesgar
sus propios recursos locales de capital en inversiones aleatorias,
y lo menos que puede ocurrir es que la insistencia en las tesis
de las empresas estatales disminuya la tasa de crecimiento
económico.

EL TRATAMIENTO
A LAS INVERSIONES EXTRANJERAS

El segundo aspecto, más complejo, tiene relación con cier­
tos países que pretenden asignar a los intereses extranjeros un
papel muy limitado y subordinado en la actividad económica.
Naturalmente que una política bajo este punto de vista presu­
pone ignorancia de las grandes diferencias que existen entre
la influencia política extranjera y la influencia económica ex­
tranjera. Hoy en día, las empresas industriales responsables
hacen grandes esfuerzos para evitar cualquier clase de compro­
misos políticos. La presión gubernamental indebida sobre las
empresas extranjeras, y la legislación que limita sus actividades
o las excluye, pueden muy bien retardar la rasa de crecimiento
de toda la economía, sin fortalecer la independencia política.
Además, esta política restringe la afluencia de capital y demás
factores aliados que se requieren urgentemente, desconociendo
que el mismo crecimiento económico lograría el objetivo de
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limitar cualquier influencia extranjera sin necesidad de recurrir
.1 ninguna presión, legislación o discriminación contra esta.

RESULTADOS DE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS

Este último argumento debe examinarse más detallada­
mente. Cada vez se acepta en mayor grado la idea de que los
países en evolución logran ratas adecuadas de desarrollo eco­
nómico sólo por medio del uso eficiente de todos los factores
productivos disponibles. Hoy en día, se tiene una visión más
objetiva del papel que desempeña la inversión privada directa
en el suministro de capital de riesgo, experiencia técnica y
administrativa y capacidad de empresa que dichos países nece­
sitan con tanta urgencia. Pero aun así. no todos los países
entienden suficientemente el significado económico real de los
cambios económicos que han tenido lugar. En verdad, el
aumento de la producción resultante de las inversiones extran­
jeras redunda constantemente en provecho de los países reci­
pientes de capital. De mayor importancia es la extensión de
estos beneficios a través de la economía, por medio del alza
general en el nivel de los salarios, del creciente empleo de
nacionales en puestos directivos y administrativos; de la mayor
utilización de empresas locales para sen-icios auxiliares y sumi­
nistros y, por supuesto, de la recaudación de impuestos locales.
En realidad, ral proceso de diseminación de los beneficios pro­
ducidos por la inversión extranjera, a través de la economía,
conducirá paulatinamente a la reducción final de la partici­
pación relativa y de la influencia de-la empresa extranjera en
la actividad económica del país, aunque su contribución abso­
luta parezca expandirse de manera acelerada.

la distinción entre los intereses regionales y los extranjeros
dejará de importar, aunque estos últimos, en términos abso­
lutos, continúen siendo considerables, como lo son en Canadá.
Sin embargo, nadie puede insinuar que este país no es com­
pletamente independiente, tanto en el campo económico como
en el político, a pesar de las ingentes sumas de capital extran­
jero que hay invertidas en él

No es sorprendente que la magnitud del sector extranjero
en la economía regional provoque cierta inquietud, lo cual
explotado por el comunismo en forma sutil, en momentos en
que probablemente la importancia de tal sector ya haya sur­
tido sus efectos y, por tanto, empieza a declinar. A menudo es
difícil comprender que estas mismas empresas extranjeras, que­
pa recen ser barreras para el progreso local, son precisamente
las que crean gran parte de las condiciones que dan origen a
nuevas oportunidades para el crecimiento económico. Si se les
permite continuar aumentando su aporre a la corriente de ex­
periencia y de oportunidades productivas, ellas mismas ayuda­
rán a cambiar aún más la balanza de la actividad e influencia
económicas en favor de los intereses nacionales. Este ha sido
el caso de todos los países industrializados, en los cuales al
principio se tuvo que depositar gran confianza en el capital
extranjero. Los Estados Unidos son un ejemplo elocuente.

Hay resultados comprobados que confirman la tesis general
ya indicada. Sería útil hacer investigaciones económicas adi­
cionales al respecto, para que los países en desarrollo observen
que, además de ser el capital extranjero esencial para el pro­
greso, con el correr del tiempo, este capital no es un obstáculo
sino que, al contrario, fortalece el sector doméstico, el cual de
otra manera terminaría por estancarse.

GARANTIAS PARA EL CAPITAL EXTRANJERO
EL CAPITAL EXTRANJERO: UN ESTIMULO

REVISTA

Indudablemente, en las primeras etapas de desarrollo eco­
nómico, el progreso del sector extranjero será aparentemente
más rápido que el del sector doméstico. Ello no debe causar
ningún temor. Las empresas extranjeras tendrán, al principio.
más fácil acceso a las fuentes de aquellos factores de los cuales
depende el crecimiento futuro, tales como educación, habilidad,
experiencia y, especialmente, capital. Mientras ellas desarro­
llan su propio potencial de crecimiento por medio de estas
ventajas inmediatas, las empresas extranjeras crean, a la vez,
las condiciones por medio de Jas cuales el potencial mucho
mayor de la economía en general puede llegar a ser total­
mente efectivo. La actividad económica latente del país prin­
cipia a manifestarse a medida que la producción de las em­
presas foráneas se expande y sus beneficios se difunden por
toda la economía en la forma de ingresos reales más altos, los
cuales generan ahorros destinados a las inversiones domésticas
de capital. Mientras tanto, la población local adquiere los
conocimientos y experiencia necesarios para participar en la
actividad productiva. Así, pues, la actividad marginal pero
intensiva del sector extranjero puede considerarse como la
espoleta cuya detonación libera la energía guardada en la
mayor, pero más inerte carga explosiva constituida por el po­
tencial económico del país.

Una vez que este proceso empieza a adquirir fuerza, la rela­
tiva importancia y las ventajas del sector extranjero dismi­
nuyen. Aunque en los primeros años la empresa extranjera
continúe creciendo, su participación en el esfuerzo productivo
total será gradualmente un factor de menor importancia. Con
el tiempo, tal como ha sucedido en los Estados Unidos, Canadá,
Australia y ciertamente en el resto del mundo industrializado. 
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El análisis de los beneficios provenientes de las inversiones
extranjeras hará resaltar la necesidad de que los países reci­
pientes establezcan las condiciones más apropiadas para ase­
gurar el ingreso del capital privado extranjero. Como se men­
cionó antes, el capital privado no es atraído en suficiente can­
tidad por los países cuya expansión económica influiría en la
estabilidad política y, al mismo tiempo, en el aumento de la
actividad económica mundial.

No son muy difíciles de encontrar las causas de esta sitúa
ción. El capital privado, ya sea en la forma de inversión
directa o estatal, siempre acepta los riesgos comerciales comu
nes, a menudo considerables, inherentes al establecimiento 1 (-
nuevas empresas en el extranjero. La amarga experiencia de
pasado indica que las compañías extranjeras temen radicarse
en aquellos países donde, además de los riesgos comercia^5»
existen riesgos políticos. La certeza de una seguridad ra/o
nable es el elemento principal para atraer la inversión 1 e
capital, tanto extranjero como nacional. Si tal elemento exi-(e’
la inversión privada acude a cualquier actividad que ofre- '-,l
perspectivas razonables de rendimiento económico, como 0
demuestran las experiencias del Canadá y Australia y los
miemos de capital entre los países europeos.

Todos los que estiman que la esperanza más brillante |
el futuro radica en el constante aumento del intercambio )
del comercio internacional, deberán apoyar irrcstrictamc1*
todos los acuerdos tendientes a estimular la afluencia volun
taria de capital hacia las áreas que más la necesitan. Al mi-snl
tiempo, deberán vigilar que, una vez invertido en tales reg1'
nes, el capital privado sea tratado en forma equitativa. De e5l‘
manera, se fomentará el desarrollo de los países interesados }
se incrementará el comercio mundial.



El Carnaval tiene color de fuga y una alegría

de espuma. Escudados en cómicas fisonomías de

papel lanzamos una limosna de diversión

y la sonrisa de otras máscaras nos pivotea el

engaño. Buscando la euforia por cauce informal

no hacemos sino plantar más hondo nuestra

propia tristeza. A pesar de todo, hay (pie rendir

la cuota tradicional y es el desbordamiento

de los tonos fuertes, las figuras cruzadas y la

locura agitadora del frenesí que se acaba.

La concepción del pintor Jacobo Borges

está en su cuadro “Carnaval’’, que constituye

esta tarjeta alegórica.
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LOS NEMATODOS
EN RELACION

A LOS CULTIVOS
Y LA PRODUCCION—- A

Su relación con el daño que causan
es un rema muy debatido hoy día; esos
daños son expresados en términos de
reducción de crecimiento de la planta.
debilitamiento gradual antes que muerte
rápida, trasmisión de enfermedades tales
como fungosas, bacterianas y vitógenas.

En los Estados Unidos, el daño cau­
sado por los nematodos se ha estimado
en cerca de 500 millones de dólares al
año. Se ha calculado que las pérdidas
de las cosechas por daños de nematodos
corresponden al 10%. En cienos países
europeos el problema de los nematodos
es tan serio, que existen leyes en cuanto
a rotaciones de cultivo en papa, requi-
riéndose de cuatro a ocho años, como el
caso del nematodo dorado, Heterodera

rostocbiensis.
Dentro de la moderna ciencia de la

Nematología, los nematodos que habi-

L
os suelos de nuestros bosques, cam­

pos cultivables y jardines están
habitados por un sinnúmero de

organismos de los cuales los más estu­
diados han sido las bacterias, los hongos
y los insectos; no así la vasta microfauna
que vive en el suelo formando un factor
biológico y que a pesar del avance de
las ciencias, poco conocemos de esta
asociación.

Dependemos del suelo para nuestra
existencia; para tal fin tenemos que abo­
carnos a su estudio y al de los organis­
mos que en él viven. Este artículo tra­
tará sólo de un pequeño segmento de
esta asociación: los nematodos.

Los nematodos son diminutos gusa­
nos cuyo diámetro es. en general, menor
al de un cabello; muchos de ellos no
pueden verse sino con la ayuda del mi­
croscopio.

tan en el suelo y en especial aquellos
que afectan a las plantas cultivadas, com­
prenden un capítulo cuya importancia
aumenta a medida que se descubren
nuevas entidades específicas o se destaca
la influencia que estos nematodos tienen
en la génesis de estados patológicos en
las plantas. El problema como vectores
de enfermedades ha ganado mucha im­
portancia en los últimos años. Investi­
gadores y cultivadores están más y más
vigilantes sobre los daños que estos or­
ganismos causan a los cultivos.

Las investigaciones sobre los nema-
todos parásitos en las plantas, tienen sus
comienzos en la última década del siglo
diecinueve. En este período un gran
número de investigadores tales como
Kuhn. Schimidt, Ritzema Bos. Berkeley,
etc., efectuaron muchos trabajos concer­
nientes a los nematodos parásitos de las
plantas y a los de vida libre.

Los nematodos parásitos de las plantas
varían de I 200 a 1/5 de pulgada de
largo, siendo muchos de ellos menores
de 1/20 de pulgada. En cuanto a nú­
mero de especies parásitas y que causan
daño a cultivos, más de cien han sido
reportadas; estas formas atacan todas las
partes del vegetal: raíces, tallos, hojas,
flores, frutas y semillas. Las lesiones a
las plantas atacadas se deben principal­
mente al daño que causan al alimentarse
en los tejidos más que a las toxinas pro­
ducidas.

Los nematodos se alimentan exclusi­
vamente por succión, de tal forma que
todas las especies parasíticas poseen un
órgano especial en la parte bucal llama­
do estilete; su forma se asemeja a un
clavo y la función a la de una aguja
hipodérmica. En su alimentación des­
truyen los tejidos vegetales e interfieren
en su normal funcionamiento; al des­
truirlos. éstos son invadidos por hongos
y bacterias que luego causan daños se­
cundarios a la planta.

De todos los nematodos que son da­
ñinos a los cultivos, el más conocido es
el que ocasiona los nodulos en las raíces
y es el de mayor ocurrencia en nuestras
siembras. Una razón por la cual se le
ha 'dedicado mayor atención y estudio, es
por los síntomas específicos que pro­
duce, tales como el abultamicnto y la
formación de nudos en las raíces; las
plantas fuertemente infestadas crecen
anormalmente por la dificultad de tras­
locar agua y alimentos al resto de la
planta; son huéspedes de este parásito
casi todas las plantas cultivadas y un
gran número de malezas; en cuanto a su
parasitismo pertenecen al grupo de en-
dopa r á s i tos seden t a r ios.



PARASITISMO Y CICLO DE VIDA

L
os ncin-itodos parásitos de las plan­

tas se agrupan en base a su hábi­
to alimenticio, parte de la planta

atacada y tipo de reproducción; esta cla­
sificación es puramente artificial y afec­
ta sólo a ciertos grupos dentro de la
clasificación general, pero es de gran
ayuda en nematología aplicada, ya que
no es necesario recurrir a los caracteres
morfológicos para efectuar una especí­
fica clasificación. Por ejemplo, los que
se agrupan dentro de los que llevan vida
endoparasítica o ectoparasírica difieren
enormemente en sus caracteres morfo­
lógicos. pero forman un grupo homo­
géneo cuando son considerados dentro
de la forma de parasitismo que efectúan.

Pardillos de partes florales.
hojas y semillas

En Venezuela, de los nematodos de
este tipo se encuentran: los correspon­
dientes a los géneros Dit) tenchas y
Aphclcnchoides. De ellos, los más im­
portantes y que causan daños económi­
cos a los cultivos, tenemos Ditylenchus
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dipsaci (Kúhn 1857 ) Filipjev 1936,
causando la pudrición del ajo y /¡phe
lenchoides cocophilus (Cobb 1717)
Goodey 1933, que causa el anillo rojo
del cocotero y palma de aceite.

Parásitos de los bulbos, tubérculos, tallos

Encontramos en este grupo los men­
cionados anteriormente para el ajo, coco
y palma de aceite.

Parásitos de las raíces

a) Endoparásitos ■ Forma piriforme.

Los pertenecientes al género Meloido-
gyne SPP- >' Tylcncbttlus sp., causando
diferentes tipos de daños a las raíces; el
primero mencionado, Meloidogync spp..
causa nodulaciones en las raíces; gran
parte de nuestros cultivos rales como
tabaco, melón, tomate, pimentón, za­
nahorias. papas, se encuentran frecuen­
temente atacadas por este tipo de pará­
sito. El Tylencbuhts semi-penetrans
Cobb, 1913, causa la pudrición de las
raicillas de las cítricas, y un lento debi­
litamiento general de la planta.

b) Endoparásitos - Forma no pirifor­
me (Piriforme)

Pratylencbus spp., reportándose en
nuestras siembras, generalmente en ta­
baco, causando lesiones en las raíces,
predisponiendo éstas al ataque de hon­
gos que terminan por causarles fuertes
daños a la planta.

c) Ectoparásitos.

Tales como Tylenchorhynchus, Rol y-
lenchiis, Criconema, Criconenioides, Pa-
ratylenchus Longidortts, que general­
mente se encuentran asociados en todos
los cultivos agrícolas y especies fores­
tales.

Su ciclo vital abarca diferentes es­
tados: huevo, larva y adulto; el tiempo
que pasa entre cada uno de esos estados
es variable y depende de las condiciones
ambientales o adaptaciones que parecen
ser genéticamente controladas.

LOS NEMATODOS COMO PORTADORES
Y VECTORES DE ENFERMEDADES
EN LAS PLANTAS

E
n este aspecto de la Nematología.
muy pocos trabajos experimenta­
les se han efectuado, aunque han

habido muchas observaciones sobre el
complejo Enfermedad Nematodo cau­
sada por nematodos y sus asociaciones
con bacterias, hongos y virus. Hoy día
se está trabajando tesoneramente en el
papel que juegan en la trasmisión de
virus en el suelo, después que se puso 

en evidencia que una especie de nt
todos es vector del virus que cauaj. I
“Hoja Abanicada" en Uvas. 1 I

La gran cantidad de nematodos <>„
existen en el suelo perteneciente ¡1
grupo de vida libre y que se alimón,
de plantas en descomposición y de
teria animal y que a menudo entran ea
contacto con organismos que cauiu
enfermedades en las plantas, han pIc.
sentado en su tracto digestivo “serme.
nes” como bacterias, esporas de hondos

I El ciclo de vida en los nematodos es símil#
al de los insectos, consistiendo de hueso
varios estados larvales y finalmente adulto.
Se muestran los distintos estados del
nematodo espiral llotylencbulus buxopbi-
las n. sp.

2 Nematodo efectuando la ultima muda de ss¡
estado larval, para convertirse en adulto

3 Ejemplo de nematodo que vive ocloparjsi-
ticamente en ¡as raíces de las plantas

4 Hembra adulta del nematodo que cansa los
nodulos en las raíces, Meloidogync spp. di­
mentándose dentro de la raí:. ObscrrtU
su forma piriforme y su posición en la ral­
la parte posterior sobresale y segrega una
masa gelatinosa donde deposita sus huesos

5 Hembra adulta del nematodo que
cítricas, Tylencbulus semipenetrans. Co

6 Nematodo del hipo endoparasiíico-
lenchus spp. Este lesiona las raíces

4

7 Parte anterior de un nematodo penetrando
con su estilete en las células de la raí:

<H Microfotograjia de una sección transversal
de raí: mostrando lesiones causadas por
nematodos. Estos daños causados a las raí­
ces son sitio de entrada de otros organis­
mos que perjudican a las plantas.

9 Electos del tratamiento con fumigante de
suelos en el control de los nematodos, en
comparación con la parte no tratada

7

10 Maquinaria usada en la aplicación de
fumigantes de suelos

y virus, que son frecuentemente toma­
dos cuando el nematodo se alimenta de
estos organismos en descomposición.

Además de actuar como parte en
complejos de enfermedades, los nema-
todos ocurren como invasores secunda­
rios. Plantas que han sido debilitadas
por el ataque de otros organismos o por
otros factores, son buenas hospederas
para los nematodos, que en tales casos
no actúan como parásitos o patógenos,
sino como invasores secundarios y como
tales impiden la recuperación de la
planta del patógeno principal, contri­
buyendo a su muerte más rápida.

CONTROL DE NEMATODOS

C
ontrol Biológico: Muchos de los

organismos existentes en el suelo.
tienen influencia directa o indi­

recta en la población de nematodos en el
suelo. Ciertas especies de hongos, bac­
terias, nematodos y protozoos, han sido
reportados como enemigos de los nema-
todos que causan daño a los cultivos:
y aunque hasta el presente ninguno de
estos ha dado buenos resultados, su im­
portancia no debe ser dejada a un lado
en futuras investigaciones.

VARIEDADES RESISTENTES

N
o hay duda de que esta práctica

haya dado grandes éxitos en el
control de los nematodos, pero

variedades que se han encontrado resis­
tentes para un tipo de nematodos. no lo
han sido para otro; además, el problema
de cruces para resistencia contra cienos
nematodos en lo que respecta a calidad
comercial, ha sido muy complejo y repre­
senta muchos años de trabajo, resultando
completamente antieconómico su uso.

METODOS CULTURALES

L
a rotación de cultivos es uno de

los métodos más usados y más
efectivos en el control de cienos

nematodos. Conociendo la especie y
sus plantas hospederas es posible efec­
tuar buenas rotaciones que resulten bas­
tante favorables. Pero existen los pro­
blemas en los cultivos perennes donde
las rotaciones de cultivo se tornan muy
antieconómicas. r\demás de las rotacio­
nes existen otras medidas culturales tales
como anegamiento, dejar el campo libre
de cultivos durante cieno período o la
destrucción completa del cultivo.

Control Químico: El uso de produc­
tos químicos para el control de nema-
todos data desde 1855, cuando fue pues
ta por primera vez en evidencia la pre­
sencia del nematodo que causa los nodu­
los en las raíces; posteriormente en
Europa se efectuaron aplicaciones de
bisulfuro de carbono para el control dé­
la Filoxera en Uvas, y para el control de
un nematodo que atacaba la remolacha
azucarera; más tarde se generalizó el uso
de la cloropicrina, la cual fue usada ex­
tensivamente; debido a la alta volatili­
dad de este producto y a lo costoso fue
abandonado por muchos años hasta que
en 1943 Cárter encontró la mezcla Di-
cloropropeno-Dicloropropano, producida
por la Shell Chemical Corporation, como
un promisor nematicida cuando era apli­
cado en el suelo a razón de 200 litros
por hectárea. El descubrimiento del
Fumigante de Suelos D-D (Shell) como
es conocido actualmente, marca el co­
mienzo de la presente industria de ne-
maticidas y el control económico de es­
tos parásitos deL suelo que tanto dañan
nuestros cultivos.

Además del DD, existen actualmente
otros tipos de fumigantes de suelos, tales
como el Nemagón V-C 13 Vapam, Fu-
mazone, Telone. En Venezuela actual­
mente se están usando DD y Nemagón
para el control de estos parásitos, obte­
niéndose un buen control y rendimiento
hasta del 50% en el aumento de la
cosecha.

FEDERICO DAO D. Venezolano. Nació en
Barranquilla, Colombia, en 1929. Ingeniero
Agrónomo de la Universidad Rural de Rio
de Janeiro. Brasil, y de la Universidad Cen­
tral de Venezuela. Master of Science de la
Universidad de California. Berkeley. Estados
Unidos de Norteamérica, donde siguió curso
de especialización en Nematología Agrícola.
Trabaja en el Servicio Shell para el Agricul­
tor. Departamento de Fitopatología, desde
1952. Pertenece a la Sociedad Americana de
Fitopatología, a la Sociedad Helmintológica
de Washington y a la Asociación Americana
para el Avance de la Ciencia. Es miembro
del Colegio de Ingenieros de Venezuela y de
la Sociedad Venezolana de Ingenieros Agró­
nomos. Ha asistido a reuniones internacio­
nales de Fitopatología y Botánica.
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seas palabras resultan hoy
de gran sentido prácti­
co, cuando se comienza a
apreciar el impacto for­
midable que Africa va a
ejercer sobre la economía
de otros países, en rela­
ción con Europa. Efecti­
vamente, Africa está mu­

chísimo más cercana de Europa, inclu­
sive por la ruta de Buena Esperanza o
por la de Suez. Formidable mercado
para productos tropicales, minerales y
diversas clases de materias primas, es
Europa. Por desgracia, el desarrollo de
Africa, especialmente en las actuales
condiciones de su vida política, a nadie
perjudica más que a la América Latina.

vida política, a una muy intensa vida
económica.

En Africa hay de todo. Coexisten hoy
las pequeñas tribus desorganizadas con
regímenes que, como el de Egipto, pue­
den acometer importantes obras cual la
represa de Assuán, uno de los más for­
midables retos que la técnica humana
ha hecho a la hostilidad de la Natura­
leza; y que tratará de convertir vastísi­
mos territorios, hasta ahora yermos secu­
lares. en vergeles dignos de la Tierra
Prometida. La pregunta que podríamos
formularnos es ésta: ¿Qué de cosas mi­
lagrosas no logrará la técnica humana,
al ponerse al servicio de las riquezas dor­
midas en el fondo de las selvas y en el
vientre de los desiertos africanos?

Un pensador escribió hace algunos años: “¡.os europeos, que
santo solemos quejarnos de la estrechez de nuestras vidas,

haríamos bien con ocuparnos un poco de nuestra parte

más olvidada, de esa especie de corral sin uso que tenemos

en ¡a parte inferior de nuestro propio continente”.

zas nada podrá acelerar más y !>'■
inusitada rapidez, la evolucitín ti­
ca, que las numerosas riquezas
Continente, hoy en plano de des. rro 1

Petróleo en
La política económica concebida por

diversos países europeos para el desa­
rrollo de Africa, excede notoriamente de
las antiguas relaciones coloniales. Los
viajes de un hombre del talento y de las
condiciones personales del señor Mac-
Millan |x>r diversos estados africanos.
integrados dentro de la Comunidad Bri­
tánica de Naciones, demuestran, muy
claramente, hasta qué punto el Africa
se prepara, junto con una incipiente

Desde el punto de vista de formación
de nacionalidades, no es aventurado de­
cir hoy que excepto Egipto y Etiopía, la
situación de los nacientes estados afri­
canos es, para algunos pueblos, la misma
de América latina antes de los movi­
mientos de Independencia de 1810 y.
respecto de otros, exactamente la de
1830. En ese fermento de nacionalida­
des, la cuestión política atrae, con fre­
cuencia, la atención mundial; pero qui-

Para nadie es u1'
secreto el anuí >Jt>
impacto del p. de<>
de! Sahara sob to-
da la economi- I*’

trolera mundi.i
Sahara será cap- de
producir millom de

y junto 11 i , "Meladas de cr lo-

hecho mismo de la ent
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de esas toneladas de crudo, hay otro, que
golpea los mercados: el petróleo del
Sahara gozará de preferencia no sólo en
Francia, sino entre los “SEIS”, o sea, los
Estados miembros del Mercado Común
Europeo: Francia, Alemania, Italia, Bél­
gica, Ho’anda y Luxemburgo (Benelux).
De acuerdo con la política de abolición
de barreras aduaneras, que predomina hoy
entre los grupos europeos de los “Seis’
y de los “Siete”, la gradual eliminación
de barreras arancelarias podría conducir,
en un momento dado, al predominio de
productos tradicionales de un país sobre
•’os similares de otros: por ejemplo, de­
terminadas maquinarias alemanas, llega­
rían, en el futuro, a producirse sola­

mente, mejores y más baratas, en Ale­
mania, pero contando con el mercado
de los “Seis”. Eso mismo podría ocurrir,
pongamos por caso, con los vinos fran­
ceses. Al mercado conquistado por la
calidad y los precios, le sucedería, ahora.
el mercado conquistado por la perfec­
ción, al contar con una insospechada
ampliación del cliente nativo, en el pro­
pio suelo europeo. Tal fórmula sería
aplicable al petróleo del Sahara: además
de los automóviles y las máquinas de
Francia, él impulsaría los motores de
Alemania, Bélgica, Holanda, Luxem­
burgo e Italia. En pocas palabras, una
organización supra-estatal al servicio de
un nuevo producto africano: el petróleo.

Hierro en Africo

Un consorcio sueco
(SENTAB), cons­
truye ahora en Nim­
ba, Liberia, un gi­
gantesco puerto ci­
vil, con grandes faci­
lidades de embarque:
para quince millo­
nes (15.000.000)

de toneladas al año. -Es un nuevo “Puer­

to de Hierro", tan similar a los de Palúa
y Puerto Ordaz en Venezuela. He aquí
algunas características de las nuevas ins­
talaciones portuarias de Liberia, Repú­
blica ignorada, que fue originalmente
creada como sitio de emigración, suerte
de Tierra Prometida para los habitantes
negros de Estados Unidos: “Liberia. Pla­
neamiento, proyecto y fiscalización de las
obras de ingeniería civil relacionadas con
c! Proyecto Minero de Nimba. (Para ex­
plotar hierro): Un puerto en el Atlántico
con una capacidad anual de 15 millones
de toneladas, apto para recibir buques
cargueros para el mineral de 45.000 y
65.000 toneladas; 265 Kms. de ferroca­
rril de vía única con anchó normal, entre
la zona minera y el puerto. Comunida­
des en la mina (con capacidad para 500
empleados y 2.500 trabajadores con sus
familias) y en el puerto (con capacidad
para 200 empleados y 1.000 trabajadores
con sus familias); ambas comunidades
incluyen centros comerciales, salas de
reuniones, hospitales, instalaciones de

recreo”.
Estas instalaciones son para exportar

hierro y la empresa para explorar el mi­
neral se compone de capital de Suecia,
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Estados Unidos y participación del Es­
tado de Líbería.

Quiere decir, pues, que el hierro de
Africa, en un consorcio formado por
empresarios suecos de hierro y acero.
capital americano de igual ocupación y
el Estado de Liberia, entrará al mercado
mundial dentro de pocos meses. ¿Cuál
mercado; Lógicamente, el europeo: por
su cercanía, Liberia está a medio ca­
mino. en comparación con Brasil o Ve­
nezuela. respecto de Europa. Y no hay
para qué decir que aventaja, igualmente.
en proximidad, a Chile y México o Co­
lombia. El hierro es un mineral cuyos
precios son muy sensibles a un costo
bajo. Quiero decir con ello, que el hie­
rro, en Africa, en donde los salarios son
bajísimos. y el standard de vida muy pri­
mitivo y ninguna legislación social, será
también, como el petróleo africano, un
producto competitivo: entrará al mer­
cado apoyado en la liberalidad imposi­
tiva de Liberia y en la ganga-jornal de la
república africana.

Emporio minero

Pero lo que hemos
dicho del hierro y
del petróleo es apli­
cable a muchísimos
otros minerales. No
hay ni para qué ha­
blar de los diaman­
tes. Prácticamente.
en materia minera,

Africa es apenas una incógnita. No se
sabe lo que hay sino en algunos sitios
muy próximos a las costas atlánticas o
mediterráneas. Por donde quiera que lo
veamos, el Continente africano es un
misterio. Pero lo es muchísimo menos,
ahora, cuando los europeos han resuelto
descubrirlo de verdad con unos detecto­
res que van mucho más allá de los que
podían utilizar los españoles o portu­
gueses en sus expediciones posteriores
a 1492. 1.a ventaja que tienen los Des­
cubridores de Africa contemporánea es
que, en lugar de morrión, celada y
arcabuces, llevan los más modernos, los
más estupendos artefactos y maquina­
rias. Lo que buscan, lo obtendrán, por­
que ya no les tienta la leyenda de El
Dorado o del País de los Omaguas, las
Amazonas o el Perú. Va provisto, el
moderno descubridor europeo, de los
últimos inventos del genio humano: no
hay mineral que pueda escapar a una
búsqueda científicamente realizada. Y,
desde esc momento, los productores tra­
dicionales de Asia, América y Europa,
comenzarán a darse cuenta de que Africa

tiene también, en las narices de Europa.
lo mismo que ellos han producido

GHANA - los "grandes cacaos" modernos

En la historia vene­
zolana hay la célebre
expresión de “gran
cacao*'. La prospe­
ridad de nuestro país
estuvo vinculada, du­
rante siglos anteriores
y buena parte del pre­
sente. a los cultivos

tropicales. Es suficientemente conocido
por ser antológico en nuestra historia, e
cognomento de "gran cacao", aludiendo
a muchas de las prerrogativas que po­
dían conseguirse exportando buenas fa­
negadas de cacao. Es sabido que en la
evolución demográfica venezolana, cacao
v africano van íntimamente asociados.
Si hubo “grandes cacaos . esto es, seño-
res de la tierra cuya potencialidad eco­
nómica se basaba sobre el cacao, también
hubo centenares o millares de esclavos
que, en Ocumare de la Costa, Barlo­
vento. el Yaracuy o regiones de Oriente
del país, sudaron y sufrieron para que
tal prosperidad fuese posible. ¿Cómo
asombrarnos, pues, de que hoy, en mu­
chas regiones de Africa, el cultivo de la
almendra haya dado también lugar a la
formación de una aristocracia del cacao?

Es muy frecuente ver, en Londres, a
representantes de Ghana, la antigua
Costa de Oro. hoy en día Estado sobe­
rano, integrado dentro de la Comunidad
Británica de Naciones. Son robustos
africanos ataviados con los trajes típicos
de sus regiones, conducidos por lujosos
vehículos británicos y frecuentando los
sitios más exigentes y caros de la capital
del Commonwealth. Esa opulencia de­
riva del cacao. Y es, en cierto sentido.
riqueza compartida, porque Ghana vive
del cultivo y de la exportación de cacao.
hasta el extremo de que es ahora uno de
los más serios competidores. 1j supe­
rioridad de Ghana ha determinado que
el cetro del cacao pasase de América a
Africa. Es clásica, en los textos de geo­
grafía de las escuelas inglesas, esta apre­
ciación: When you hear o[ Ghana, yon
¡hould think of chocolate”. Si bien es
cierto que la importancia de Ghana,
como exportador de cacao, ha disminui­
do, no lo es menos que también el con­
sumo ha crecido y que las mismas con­
diciones ecológicas ofrecidas por Ghana
podrían conseguirse, a voluntad, en dis­
tintas partes de Africa. Es decir, que dé­
la América Central y del Caribe, el cacao
trasladó su dominio al Africa. Es bueno

Guerra

fue en
cuando el cacao empezó a cultiv;

no olvidarlo, al comentar la declinación
del cultivo del cacao en América. Y sólo
fue en 1.S79, hace apenas setenta años,

. _ ’arse en
Ghana. Ya para los días de la Primen
Guerra Mundial. Ghana exportaba las
dos terceras partes del consumo mundial.
Esto nos revela, claramente, cómo, fren-
te a la cultura americana y, en conse­
cuencia, pre-hispánica del cacao, Africa
está en capacidad de- oponer otra, supe­
rando, en setenta años, lo que América
logró durante centurias inmemoriales.

CAFE - otro gran omcnoio

Pero no se diga que
solamente en cacao el
Africa es un compe­
tidor decisivo. Lo es
también en café. H
día en que la crecien­
te producción de afe­
en el Africa llegue a
cifras más elevadas.

peligrarán no sólo aquellos tradicionales
mercados del café americano —Alema­
nia, por ejemplo— sino que es posible.
por los bajísimos precios de producción.
que también se abran las puertas del
mercado de Estados Unidos. Esa no es
una quimera. La realidad lo está com­
probando. especialmente para muchas
calidades de cafés no suaves.

Otros productos tropical^

Ordinariamente, las
regiones africanas, a
los fines de su estudio.
se clasifican en Afri­
ca del Norte, o sea, d
z\fricadel Mediterrá­
neo; el Africa 1 rop¡’
cal y la Unión Suda­
fricana y sus vecinos

El Africa Tropical puede dar los ,n¡s
mos productos que la América '1 ropúJ -
con la ventaja, en el orden de los Prt.
cios, de que ni paga altos salarios 111
tiene política social, ni grandes asp1^
cienes sindicales. Es una de las áreas
mundo en donde aún subsiste el tr'’
servil bajo ciertos aspectos, 1- JhcstO"

.igrep1
->s P"'
do sa 

mente en lo relacionado con la
tribal del africano. Si a eso se­
que el Africa Tropical está nu
blada; y mucho menos malrr.
medio físico que el de nuestro |4
o Llanos, por ejemplo, llegaren1
conclusión de que la amenaza
productos de la América Tropi1- ’ ,

potencial, sino real; y que asi 1
presionó sobre el cacao, podría

muy pronto respecto del azúcar, algodón
y también de las bananas, aceites de
nueces selváticas u otros similares.

Pero Africa puede dar muchísimo más

Limitar el interés
económico del Afri­
ca, para Europa y
Estados Unidos, so­
lamente a petróleo.
hierro, cacao y café.
es desconocer todo
lo que Africa puede
ofrecer y está ya con­

cediendo. Al azar, vamos a dar una pe­
queña lista de países africanos, con ex­
presión de sus recursos mineros.

La economía de South Africa reposa
de manera tradicional sobre oro y dia­
mantes. Dentro de unos años, en 1967,
se celebrará el primer centenario del
descubrimiento de diamantes en South
Africa, en Kimbcrley. Un poco más
tarde, hacia 1884, se descubría oro en
Witwatersrand. Para dar una idea de la
alta producción, bastará señalar que so­
lamente en oro, para el año tope de
1949. se alcanzaba a extraer de las minas
unos cuatrocientos sesenta y nueve mi­
llones de onzas de oro (469.000.000).

Como secuela del tratamiento de ro­
cas para la extracción de oro, en Africa
del Sur se consiguió uranio. Los despo­
jos de las rocas trituradas, que ya nadie
quería y se consideraban como estorbo.
de pronto se volvieron valiosos, como
si en el ripio del café, después de obte­
ner aromáticas tazas de la infusión, al­
guien encontrara mañana una misteriosa
fuente de vitaminas. Y a consecuencia
de esto, decenas de plantas se han insta­
lado ahora para tratar el ‘‘bagazo’* de las
minas de oro. El bagazo es hoy más
rico que el mismo dorado azúcar origi­
nal; la energía atómica necesita de ura­
nio y South Africa ha llegado a ser un
alto productor del futuro dueño del
mundo.

Pero Africa del Sur tiene también los
más vastos yacimientos do carbón en el
Continente africano; y tiene hierro, man­
ganeso y cobre. Con carbón y suficiente
hierro, no nos asombremos de que South
Africa esté surgiendo en el Sur, como
Canadá en el Norte, cual una gigantesca
potencia industrial. Habiendo empeza­
do apenas en 1929, la industria del acero
cubre ya el 70% de las necesidades de
South Africa en material tan impor­
tante; y, al lado de las plantas de acero.
se han localizado centenares de otras
mdustrias que lo emplean como mate­
ria prima.

Si South Africa ha podido lograr esto.
no nos sorprendería que, con iguales o
superiores recursos, otras partes de Afri­
ca también lo hagan; y sumando la vas­
tísima riqueza minera, con la agricultura
tropical, tengamos frente a nosotros, los
de América Latina, algo que no podría­
mos ignorar por largo tiempo. Agregue­
mos. de paso, que los recursos hidráu­
licos son tan formidables, que la energía
hidroeléctrica a generarse en Africa po­
dría ser muy superior a todo lo cono­
cido en el mundo contemporáneo. Agre­
guemos todas las frutas tropicales y las
maderas, y ya veremos surgir el fantasma
de la competencia.

Por donde quiera que el investigador
asome la cabeza, se conseguirá siempre
con que Africa tiene de todo. En Rho-
desia, por ejemplo, los granjeros están
produciendo excelente tabaco; pero tam­
bién producen algodón y arroz. Y por
curiosidad, no hay país africano que no
ofrezca también depósitos de hierro y.
como secuela, la oportunidad para plan­
tas de acero.

En muchas partes, la ganadería goza
de condiciones naturales bastante pare­
cidas a las que podrían ofrecer Argen­
tina y Uruguay; pero otros países afri­
canos tienen tanta variedad de produc­
tos y tan vastas áreas territoriales, que.
como el Brasil, podrían ser asiento de
eso que nuestro insigne Mariano Picón
Salas ha llamado “naciones continentes .

Desarrollo actual y futuro

T~] Muchos territorios
• i de Africa, como, por
JZ ejemplo, Libia, son

■ notoriamente hosri-
¡ , les; otros, como Al-
1 • geria, son fuente de

• conflictos internado*
nales; algunos, como
Africa del Sur. pre­

sentan. en un rincón, todo lo que hay
también de conflictivo en el gigantesco
Continente africano. Hay provincias poco
desarrolladas, como las españolas, portu­
guesas y algunas inglesas, pero más que
todo por falta de grandes capitales para
aplicarlos. Las ansias de autonomía cun­
den por todas partes y, de acuerdo con
pactos internacionales, cada año van sur­
giendo nuevos Estados. Son los que en la
página cultural de “La Esfera” de Gira-
cas, se ha llamado, con justicia, nuestros
amigos los africanos: Ghana, Libia, la
Federación de Rhodesia y Nyasaland, el
Congo Belga; son nombres que. poco a
poco, irán surgiendo de la nebulosa de
la edad colonial para colocarse en el 

plano luminoso de Lis naciones libres.
Son, después de la segunda guerra, los
nuevos estados.

Se levantan en un Continente rico.
que contiene de todo en grandes canti­
dades; y al que Europa no miró con
atención hasta estos días. Por una curio­
sa paradoja de la historia, los europeos
buscaron en nuestra América, a tan larga
distancia, lo que tenían allí mismo en
Africa. Y están hoy rectificando un
error de utilización que tiene su origen
en 1492, con el rumbo de Colón. En
cieno modo. Europa ha comenzado a
considerar que ya era tiempo de abrir la
despensa africana. Y en contraste con
la apertura de la despensa americana, la
de Africa no se abre con la anticuada
herramienta del conquistador ibérico dc-l
siglo xv, sino con la gigantesca y sutilí­
sima maquinaria del siglo XX. En cierto
modo, podríamos decir que si Colón,
por accidente, descubrió a América; y
la colonización europea la ha desarro­
llado lentamente; ahora, la técnica des­
cubre al Africa y, en pocos años. la pone
a competir con Asia y con América
Latina. Es bueno no olvidarlo, por la
cuenta que nos deja.
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. dcma< cofas , que al paftotqlcxercicio fon ncccffa-
'y llamándome yo el paftorQyixotiz, y tu.el paftor
pancino nos andaremos por los montes, por las feluas.y
por los prados,cantando aquí, endechando al!i,bcuicndo
¿e los líquidos edítales <fc las fuentes ,o ya de los limpios
erroyudos, odeloscaudalofos ríos: daranos conabun-
ajadísima manocteíadoldfsimofruto fas encinas,afsicrt
tolos troncos de los duriísiinos alcornoques,fombra los
fauces,olor las roías,alfombras de mil colores matiza»
das los «Hendidas prados, aliento el ay te claro y puro,
luzhLuna ,y lascftrcllasápcfar de la cfcuadad de la
noche,Julio el canto , alegría el (loro, Apolo veríos,et
el amor conceptos,con que podremos hazemos eternos
yíunofos,nofolocnlosprcfcoces,finocn Jos venideros
figíoy. Par diez, dixo Sancho,que me ha quadrado, y aun;
efquinado tal genero de vida, y mas que no la ha de nuce
aObicn villo el Bachiller Sanfon Carraíco.y macficNico
las el Barbero, quando b han de querer ícguir,y hazeríe
paitares con nofotros,y aun quiera Dios no Ic venga cu
voluntad al Cura de entrar también en el apriíco fc-
ganesdealegre,yamigodeho!garfc. Tu has dicho muy
bien,dixodon Quixore,y podra llamaríc el Bachiller San-

lili n fooCarrafco,GcQtracncl paíloralgremio (comocntra*
HGnduda)cIpa(lor Santanino ,o ya el paftor Carraí*
con,c! Barbero Nicolás {e podra Ha mar Miculoíb, co­
mo ya el antigao Bofcan fe üamA Nccnoroío.-al Cura
no je que nombre le pongamos,fino es algún dcriuatluo
de fu nombre;

gobiado por el peso de la derrota q.
había experimentado a manos del cJ
lloro de la Blanca Luna y sintiendo en
boca y en el alma el amargor de i

caso que parecía el de su vida entera, regresaba D
Quijote de la Mancha a su aldea y a su casa dispuesti
cumplir el año de retiro a que se había comprometí:
bajo solemne juramento, cuando en una revuelta dek
mino de sus pasados triunfos dio con un prado en
que una vez había encontrado “a las bizarras pastorí

8

. El Canillero de la
blícaLuna,rcfpondio,q era precedencia de hcrmofurajy’
en brcucs razones Ic dúo las mifmas, q auia dicho a don
Qujxotc có la aceración de las códiciones de! dcílafio he
chas por enirambas partes Llegoíc el Viforrey a don An
tonio, y preguntóle palo: Si fabia quien era el tal Caua-
Ikro de h blanca Luna,ó fi era alguna boda,que querían
hazerádon Quixoie.Doa Antohiole fcípondio:Que,ní
labia quien era /»i fiera de burlas, ni de veras dtaldcp
fafio. Ella rcfpucíla tuuo perplcxo al Viforrey, en fi les
dexaria,óno paíTaradelantecnla batalla: pero no pu.
diendoíc perfuadi r, a que fucile, fino burla, fe a parió,di -
ziendo: SeñoresCauallcros, fi aquino ay otrorcme*
dio,finoconíclTar,ó morir, y clfcñordon QujxotccíU
enfu$treze,y v.m.cldc la blanca Luna cnfuscatorzc,¿
Ja mano de Dios, y denfe . Agradeció el de la blanca Lu­
na con corteíTes, y difcretas razones al Viforrey la licen­
cia que fe lesdaua,y don Quitóte hizo lo mefmo,el qual,
cncomendandofc al ciclo de rodo coraron, y a fu Dulci-
neafeomo tenia de coílúbrc,a|con}cni¡ar de las batalla j,
q fe le ofrecía Jtornó a tomar otro poco masddcápo.por
q vio,que fu contrario hazia lo mefmo,y fin tocar trópe-
ta,niotrojnftrumcncobélico q les dicfle fenal de arreme­
ter, boluicró entrambos á vn mefmo puntólas riendas 1
fus Camilos,y como era mis ligero el de la blanca Luna,
llegó a don Quísote a dos tercios andidos de la carrera,
y allí le encontró coa tan poderofa fuerza,fin tocarle có
hlan^quclalcuantó^l parceer, de propofito, que

dio con rozininrr,y con don Quixoie por el fue lo yna pe
Kgrofa cayda,fue luego fobre el,y poniéndolo la Janqa ta­
bre la viíTcra,le dixo;Venc¡doíois,Cauallcro,y aú muer
to.finocóícííaislascódicionesdenucílro dcffafio. Don
Qujxore molido,y atordido,fin al^arfe la videra, como fi
hablara derro de vna túba,có voz debilitada, y enferma
¡dixo.'Dulcineadel Tobofo es la mas hermofa tnuger del
mudo,y yoelmasdeídichadoCauallerodelatictra y no
os bien,q mi flaqueza defraudeeíla verdad,aprieta Caua,
Jlcroh 1 i<w quiume la vida.pues mehas quitado 1» hó-
TatEOonoharéyoporcicrto.dixotldclabla-ca Lunivi-
ua.vtuacn fu enrerezíla fama de h hermofura de la teño
tí Dulcinea del Tobofo, q Tolo me contento con que el
stan don Qu.xotc fe retiro fu lujar vn año challa el tií
po.qporm.Iefueremádado.comocócertamos anteade
entrar en ella baulla.Todo ello oyeróel Viforrey y don
Amonto co otros muchos q ahí eflauan, y oyeróaGimíf
mo q don Qu¡rote tefpondto.íj como no le pidieíTc cofa
qfueireenpcriuyr.odeDulcinea,,odo lodemaséiín^ ,
comoCauallcropufuaLv vcrdidpr^ u k a uP*r*^
^'U‘O llsn^zel deUblYca^Lun'i

cólacabccaalVifotrcvám^ „ , ,yhr^ ndon,círurJ
dadtmádóelVtrorteya do Arfm °pt.Qr,trócnli cía
tn*odasmínerM¡bfJen’equiícra°.niO,^ae^etriSe'’y^
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• Eo ellas platicas yuanfi*guiendofu camino,quando llegaron al mefmo fitio,y la.
gar , donde Rieron atropclladosdelos toros, reconoció.
le don Quizóte, diao a Sandio: Elle es el prado donde

rapamos a las bizarras paftoras.y gallardos paílores,qua
en el querían renouar.t imitar ala padoral arcadla, pen-
famicnrotanmicuoeomo difereto , acu"
es que * ri re parece bien,querría,o Sancho, Muc nos con^
uirtkffemos en paitóte» ,fi quiera el tiempo que tengo
de citar recogido,yo compraré algunas ouejas, y todas
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•EOos dixo el Cura,nodcué de fer dec^Ho
Inllt'’ I'’s>f'nodcPoeíia,y abriendo vno, vioquc cr-^

. . ■ delorgedeMontemayor,y dixo (creycnt. q fcr
gallardos pastores que en él querían re sñ'íl ^,\d'rAaserandetmcrmogeneroyEnosnom

la pastoral Arcadia”, y donde muy lueg 0¡sOte’^ao>5u^losd7auaUerbV’’7hecl?’qUM°feñor,dixo

j la dolorosa humillación de verse arto! . ,ltentOJ lafobnna,bien)ospuedevuenrsmercedman> arqi

• 1 1 _____lírlín. ¡VL^ ‘ COnioa los dcmaSyporque no feria mucho , qu^3 u.ygp1 por un Ciego tropel de toros de liclia. 1n$e£11 f?n^o mi feúorúo¡de la enfermedad ̂ ualler^;’fc-or

i alegría de lo primero que a la melancolía c c ueltanví losboi^^^

i nuestro desventurado caballero se volvió f
hacia Sancho y, después de recordarle la bu<.
de que habían sido testigos en aquel paraj^ C)1
su deseo de que ambos se convirtieran ta

acuy»i«¿íCÍOT4 torcs> Por 1° menos durante el tiempo q ^^Jof(llí enfcme)ame1 libros.
icho.quenoscotn ! su forzosa inactividad militar, y de que, t ‘ |oSii’1
tiempo que rengo .. . J ■. • pO»

en Qiiijótiz y en Pancino se anduviera* i

tes, por las selvas y por los prados, cantando aquí, ende­
chando allí, bebiendo de los líquidos cristales de las
fuentes, o ya de los limpios arroyados, o de los cauda­
losos ríos”, y gozando, en suma, tanto de los bienes de la
naturaleza como de las dádivas de Apolo, con la decidi­
da intención de hacerse famosos y eternos.

Entre los numerosos escoliastas del pasaje en cuestión,
quizás haya sido Unamuno quien la penetró con ojos
más hondos y sagaces. Las páginas que le dedica en su
“Vida de Don Quijote y Sancho” (libro al que mi amigo
Teixeira de Pascoaes solía considerar como una especie
de Nuevo Testamento de la narración cervantina) co­

mienzan por recordar la escena del donoso y grande
escrutinio de la librería del manchego y la vehemencia
de las palabras (proféticas para Menéndcz y Pelayo) con
que la sobrina pedía allí al cura que de ningún modo
perdonara el fuego a la “Diana” de Jorge de Montema-
yor, ya que la lectura de tal obra podría desatar en su
tío la nueva locura de “hacerse pastor y andarse por los
bosques y prados cantando y tañendo”. Laexcgesis una-
muniana señala en seguida que el móvil fundamental
de la remanecida vocación pastoril del hidalgo era lisa y
llanamente su incontenible afán de vida eterna, es decir,
de gloria; y que ese bien perdurable no sólo puede ser
conseguido por medio de la esforzada profesión de
quien vence gigantes y vestiglos, sino también mediante
el pacífico oficio de quien endecha a la luna mientras
apacienta una majada de ovejas. Sobre tan clara demos­
tración de confianza en la espiritual dignidad del pro­
pósito quijotesco, la referida interpretación acaba sen­
tando todo un edificio de inferencias sociológicas y
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■Eacftaj tizonctj platica»,y010 tntfai-‘
doporvnaCclua/juc fueradcí caminoeftaus, y a dcshc-
fa,fin pitaren elloje halló don Qnlxotc enredado entre
vnajredcídchilo vjrdc/pc defde vnos arboles a otros
cftauantcndidasiy fin poder imaginar }qucpu(iicírc ^cr a‘
fuello,dixo a SinchoiParccemc^Sancho, qoc citodefas
redesdcuedcfecvnadclasmasonerías auSturaSjqar puc
da imaginarjquc me maten,G los encantadorestq me per
figuentno quieren enredarme en el las,y detener mi cami
no,como en venganza de la riguridad queco Altifsidora
he tcnido:pucs mádolc^yo^q aunque citas redes, (i como
fon hechas de hilo verde,fueran de ¿mifsimos diamáces,
o nías fuertes que aquella có que el zelpfo dios délos he
ñeros enredó aVcnnsj aMarte,afsila rompiera comofi
UCri de ¡uncos marinos,ó de hilachas de algodó : y que-
rif~^° adclantc,y rópcrlo todo, al improuiíTo fe le
o Tccicró dclJtc,fallido de enere vnos arboles dos hermo

’ simaspaftQQs^iomcnosvcftidascomo’paftorasjinoq
°s pellicos^ faya$ erara de fino brocado,digo, que las fa.

y »crí riquifsimos faldellines de tabi de orojtraían los ca
lio, luciros por u$cfpaldasq cn roblOS podian compe

Co_^n os nyosdel mdmoSolJosqualcs fe coronarían
xida í’^aaldasdc verde laurel,y de rojo ama rato te-
Ua/l t?^ad|al parecer,ni baxaua de los quinzc, nipaífa
dl- ocho-.viftaíacefiaóadmiróáSácho.fufpí
la ° Muixorc,hizo parar atSol en fii carrcra.pata ver
quien ,U°Cn m*taoi^>ío filcncioa todos quatro-.cn fin,
idó Q>t,mcro habló fue vna de las dos zagalas,que dixo
Pa»alu*?te’ Atened fcñorCauallcro el paío, y no íó-
Paífafi/Cd<:S'^Uc no Para ^ño vucftro/ino para nueflro
¿untar D°4y-CJ?* rcndida$¡y por¿¡ fe,que nos aucis de ere
zir «n br^ *C hl PutftoJ fomo j os lo quiero de-
gnasde ac/t $i^r4s:^n vna aldea,que c(H harta dos le

quí*uódc ay mucha gtte principal j muchos Hi

dalgo*

pastoriles, sino a la utilización servicial de unos y otrosen la grande y trabajosa empresa de vivir para la justicia

y para la misericordia en un mundo que era la iniqui-
d y la impiedad por antonomasia. Lo que sí modiíi-

cana Don Quijote sería el revestimiento social de su
personalidad militante, pero sin que en la operación
padeciera menoscabo alguno la integridad espiritual de
su figura interior, que era lo que en definitiva importa­
ba para el mejor cumplimiento de su misión terrena y
para el logro completo de su destino sobrenatural. La
lanza se volvería cayado, la espada dejaría paso a la hon­
da y la cota de armas se cambiaría en pellico, pero el
hombre de tales cosas dotado desempeñaría su nueva
profesión con la determinación y con la valentía de­
mostradas en el ejercicio de su oficio primero, ya que,
derrotado o victorioso, continuaría apegado con todo
su entendimiento y con toda su voluntad a un princi­
pio contra el cual no podrían prevalecer jamás las con­
tingencias adversas o favorables de un mundo que no
estaba facultado para dispensar la gloria ni para pro­
porcionar la vida eterna, sino para servir de fácil o difi­
cultoso camino hacia entrambas. Pero ¿por qué tenía
que ser precisamente de pastor el nuevo estado del pa­
ladín cervantino? Según la historia, por vieja afición del
héroe a un género de literatura del cual había preciosos
dechados en su biblioteca, y por casual recaída de su
memoria en el recuerdo de la escena en que unas cuan­
tas personas de origen principal se habían disfrazado de
personajes de Sannazaro y se habían acogido a la sim­
plicidad y a la quietud de la naturaleza con el objeto de
revivir los dorados tiempos arcádicos y de representar
unas églogas de Garcilaso y deCamoens. Según la lógica
interna del alma quijotesca, por razones quizás más
hondas... Como amante de una poesía que tendía a la
exaltación de lo social en su forma menos contaminada,
y como conocedor del humanístico tesoro escondido
en un estilo cuyos risueños modos de sublimación de lo
sencillo y de lo natural se remontaban por Virgilio y
por Teócrito hasta la tristeza del fabuloso pastor sicilia­
no Don Quijote no podía ignorar que todo aquello es
taba degenerando en ingenuo histrionismo y que los
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hasta teológicas que dan por admitida la semejanza v
tre el caso particular del caballero andante retraído,
pastor, con el hecho general (y nacional) de una Es J
que, a la vuelta de sus vastas empresas guerreras yitj
sioneras, y casi exhausta ya de virtualidades historio:
económicas y políticas, se refugia en la atención de <
propio ganado y en la labranza de su tierra patrimom
con la mira exclusivamente puesta en la contempla®
del cielo y en la consecución de su gloria. Sin negar1.
nobleza de esta hermenéutica figura, ni menos aún.
majestad que su autor quiso infundirle al proyectil.
de manera iluminativa y ejemplarificadora sobre la re,
lidad.de su pueblo y de su patria, quizá convinieran
vertir que ella sería más lógica y fidedigna si los ca
ceptos de vida y gloria eternas fueran entendidos, noc
la significación más o menos naturalista y renacenu
de que parecen haber sido cargadas por el maestro s
mantino, sino en la acepción cristiana y católica <j-
deben tener si quieren guardar congruente relación a
la índole nostálgicamente medieval del personaje^
Cervantes creó. Porque aunque nacido en el siglo 2
Don Quijote era hombre de la Edad Media, y como
hombre de la Edad Media (en abierta discrepancia
perpetuo conflicto con la época que lo ha u
nacer) no podía él desear la vida y la gloria etcrn. ;
manera terrenalista y casi pagana conque el tnun
su tiempo estaba empezando a codiciar esos bienc
del modo terminantemente sobrenaturalista coi
el espíritu y la letra del Evangelio se los PrOP°n
decir, como formas reales y concretísimas de ■’ P^
ración ultraterrena y de la bienaventuranza
Para un hombre así constituido, vale decir, paia
tiano, tan eternizador y glorificador tenía qL,c
oficio de gobernar un rebaño como la proles10
rigir un ejército, con tal de que los medios e,nl^ pf
en uno y otro quehacer fuesen los que Jesuci*
puso como universalmente buenos y leg^t*rnoS;¡1gjbllí
tamorfosearse de caballero andante en pasto’ ' ;
do, Don Quijote no modificaría sustancia m
vocación, ya que ella no lo comprometía al llS ¡p

sivo y final de tales o cuales instrumentos cast
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M fft’1 rri?';""c mucfc0! ami3os>ypa^t«feeóetr.

carneros, y ouejaslas
ucluafc, deídichaclo del padre q me

j'clUineroíÍ’B‘unnr'1eS CÍl1 ? Mircclue no ay Gigante,
d°b ni enteros- • ini Bat0Sn’ armas, nicfcudos partí»
9ue luze p.rn j"‘ r'ros «“les,ni endiablados: que es lo
Qf'xote anIC r ?y y° 1 Gios’Ni por eíTasboluiodó
t0I>los que fen„ n ’Ias,vozes yu’ diziendo: Ea caualle
v,lerofnEniJ’ ,!’.y m'l|,3ys ‘leBaxodelas vanderasdel
S°i icguidu]- tnj1 °r enl;1polin del arremangadobra-
§.>nf1dcfuencrn-ns’ \cr'ysqu’nfácilmente ledoy ven
Mofeen M e°Al,fl,,f4rondelaTrapobanafEílo
COr,"níóde á1°,!’°' íCdio dcl 'Iq^drÓ de las oucjas,y
°¡P°Hdeveras,iei asconianto cor2ge}y denuedo,

Peores y pan-wlp3nCCara a bls modalesenemigos.Los
??lcs> que no j ■ O5’(rf,UC Con la ™nad3 venían,dauan

l. f ’^’Mefciñp ZIC C aquello,pero viendo cj no aproiÜda,í'Ios oyd” C Onfchs ,10"d”>y contaron a í-a-
j°tCnofe curaui\l°? Piedr,ls como el puño. Don Qui-
aiPancsde¿¡a a f 3\P’edrn,>antes difcurjíendoa.to
7mi‘9«vn d7.n-foberuioALfanfaron,vi
alvUi3r,us bertas Cr° 0 k>y>q deflea de íolo a Tolo
P pX’P1^',c 11 vida>c" PCM d' M
coli'l'i 4de’r’ovo GJramanra. Llegó en ello vni

' 1'<,nelcuerp0^ d’ndolecn vnlado le fepultodos
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euaie v rU S’ 7 SaIV°f SUS Próbab,cs similitudes de¿
J ) t escenografía circunstancial Y por lo rimo

que no quiso sumarse a ran’/idLidZ

r sfonJ°r Sef,a PiCnSUr "“estro caballero de.
i s2±?ar verdaden e” Pasfor, es decir.

: lar«o dt- pei?U,no7slncerodeun oficio enaltecido^
1 dad Pastor I ?tOr,a POr scres de majestuosa cjempli]
i aquel . biaiS,do Ia primera prefigura del Sah4
í fraterno- n° ?n crueImente abatido por el eneqí
como después°Mo’UtrOn Abrahan X sus doce hiPV{

! Wo a través del S“7
1 Pastor h il - ierro de las dudas humanas; cor, topuf fclAuiyyod,eremiayUda:ydiziendoef-
■ P-'MOl nabia comen-ztrí^ -i , , ¡r- ri0re1tixAdf|, AR-O?n3n'e>yPueíla hlancaenelDavid cu ip J , -ado su vida aquel fuerte y >r- «ancho, dtÜo?en.CRU' ’c?moví "y°-D!olevozesi do porl1 ; dcsl’l7 * debelar gig Jes y de ser g-jjg

¡ tordel som CrtS’ja CanZaría d,gmdad de“soniniof'
\ SÍ^oXropt7e'y PMtOr b“1US SC h-ltó “d

¡ autoridad de JCSL|cnsto, respaldando con la d>'
' tan Sido D^U P*bra elogios que de anrigu»1

haber dado prueb <d 1 OCL1Pacíón pastoral desp<
! 'a misma noche~ 7' i’1’™0 “ la tenía %
i mo primeros «k , j ,UC V,no a esfc mundo, al eleglf
í n° a los sabios n‘ C<¡°Ies de su mesiánico advenin"1"
¡ pobres e i2nor 1 * °S Podcrosos de la tierra, sino al'"'
! «gilando fu gaX2^ qUC eStaban “CL,srodi'"'í

Befen. Estae,Ta| T las Proximidades del p°r'J'
¡ querer ser un n d<? paStor Sue Don Qu'íoK W

«t. un pastor capaz de abrazar con roda *
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I irades de nuevo cuño muy pocoo nada tenh
i 1“ Tyriros y los Melibeos de los ve™’?’:
I fllcra de sus Posibles concomitancias de v«¡ ''■*
i VCS*"»¡

ílJa3°rlDOhrc'<»reprXrJdO: ' g
cTo!m7nP'7"°?a-^aqaíUcEOT'0V'nctnoírat:c i
e('O1«™ospUntid11ilSu0asIitn<¡ij<qoCiiwojilIjn)1 ,
^ee^proa en el margen de vnzbundofo arroyo que m I r
dos ellos prados ren^zastendtmoslinorhe pallada ele- I fe
rrdesdeertosartoles, para engañarlos Ímíplespafár: I h
fi ’nfta''0'"G°a "r a dar en ellas’; ' "
b-r°"^?r ' r" DUrfl'° h°íí«l,r«eis agaEqado II
bu..,y concfmcnteiporqce por agón en elle Ct,0 rol,,

1 pííP'ldumBrc1mhn:el3ncolia;calld, y no d--
filó ™f ■ 9 r.CÍp°nd:O d6 QüPtotcrPot cierrohercsc- I
fiBmuf.nora.q.iodemodc quedar mas rur?¿fo m admi
rixanf'ío <5“ÍJO,V'° 31 ín’prou.fo bañarte en ¡as ..U3! i
’en ,-bo u . 7^° í'0"'10’'" ' «3» b
d’7 or” ; JclPr°dc cneítioscarrvreQñniíío.s yd
ri r ? .t7'c,!n,“”O» ígradeaeoj ü os puedo fer r
Cótcgnridadocler obedecidas,melotpodeumldar no-
donYbi7^haPr°rC6?“í:bCnO‘Í: “««"nneagraderi :

de nombre

lo menos don Qmxore délaM¿icha,

su especial condición, a fin de ser digno de oir con nía-
yoi nitidez los cotidianos anuncios v mandaros de la
voluntad divina y de extender más allá de su rebaño los
beneficios de una solicitud que tan útil podía ser para
el buen gobierno de los hombres como para el normal
i egimiento de las criaturas irracionales. ¿A qué extremos
de heroísmo habría llegado nuestro hidalgo si el cielo le
hubiera permitido poner en práctica su noble proyecto?
De seguro que su abnegación habría rayado a la altura
de siempre y que su coraje habría vuelto a tocar en lo
memorable, pero rodo ello de un modo que. por invisi-

i ble y por silencioso, tínicamente sería perceptible por
los sentidos del espíritu. Durante el año que debía du­
rar su nuevo oficio, el pastor Quijótiz se desviviría por
una majada que para todos sería de vulgares ovejas,
pero que para él estaría compuesta de hombres, y no de
hombres cualesquiera, por cierro, sino de aquellos va­
lientes que, militando bajo las banderas de Pentapolín
del Arremangado Brazo y empeñados en decisiva bata­
lla contra las huestes del soberbio Alifanfarón de la 1 ra-

pobana, habrían sido ayudados por Don Quijote en lo
más recio de una lucha a laquee! perverso enenrador
que sabemos había puesto c desastrado m d q« cb
cuenta el puntual cronista de las acciones de héroe.
Convertido en enigmático apacentar 01 ■ •

• 1, >1 C 1b Ulero de la Triste Figura se estol zana por

mentes y aslSt^ 1 a incolumidad de su con­
cón el proposito de aeienu
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, Abracó Sanchic» i fu pidrc, y pirgil
tole fi traía a Igo.quc le eflau»cfpetando como el agua de
Mayoj’aGiendole devnbdodclcinto, y fu mujer dele
tnano/irando fu hijaal razio,fe fueron a fu cafa,dctando
a don Quixote en la fuya en poder defu fobrinaj de fu »-
tnaj en compañía del Cora,y del Bachiller.Don Quitó­
te fin guardar rerminoi,ni horas,en aquel mifmo punto
fe apartó a folaicon el Bachiller,y elCuraj enbrcocs ra
zonca lea contó fu vencimiento, y la obligacionen <¡auia
quedado de no falirde fu aldea en vn año,la quil penfaoa
guardar alpiedclalcrra,fin trarpaflarlacovn aromo,bi£
alai como Canal tero Andlte obligado por la puntalidad
y orden de la Andante Caoallctja.y que tenia penfado de '
hazerfcaquelafiopa(lor,yentrcixncrrccn la folcdadde :
kwtantpotjdondeankndaruclrapodiadarvadoa fus*- I

morolos penfamientoa, exercitandoíé en el paflón! f 1
virtuofo exerelcioj que les fuplicaua, fino tenían mucho 1
que hazer,y no eílauan impedidos en negocios mas impor 1
rantcs.qoifieffenferfuscompañeros , que el compraría. ¡

enejas, y ganado fuficiíte que ksdicfle nombre de paito I
res,y que les hazla faber,que lo mas principal de aquel nc
gociocilaua hecho,porque les tenix puertos los nombres
que Ies vendrían como de molde.Dixole el Cura,q ios di
xetTe. Refpondiodó Quixote,qucelfeauia de llamare! pa
flor Quixotiz.yel Bachiller,el pa(lotCarrafcon,y el Cu-
rael paiiorCurambro,y Sancho Pandad paílorPanci-
no.Pafmaronlc todosde ver lanueua locura de don Qui
xoretpcro porque no fe les fuefle otra vezdcl pueblo a fus
Cauallerias.efpcrandoque en aquel año podría fer cura.
do, concedieron con ío nucos intcnció,y aprouaron poe ;
difereta fu locura,ofreciendofc le por compañeros en fu ■
exctckio,

Hay,reípondioSi- |
cho llorando,notemoecav.m. tenor mío, fino tome mi ¡
confc¡o,y viua muchósaños: porque la mayorlocura,q i
puedehazervnhombrecncílavida,cs,dcxarfemorkrin I
roas,ni mas,fin que nadie le mate,ni otrasmanos le acabe i
que las de la melancolía-.mircnotea pere$oío,Gnoleuan
tefe defla cama,y vamonosal campo vertidos de partores
(comotencmosconccrtado) qui^a tras de alguna mata
hallaremos á la feñora doña Dulcinea dcflencátada ,que
no aya mas que ver. Si es,que fe muere depefar de verfe
vencido,echcme á mi la culpa,diziendo,que por auer yo
cinchado mal a rozinante Icdcrribarontquanto mas,que
v.m aura viftocn fus libros de Cauallcrús,ter cofa ordi
natía derribarte vnos Cauallcros i otros,y el que es ven­
cido oy,tervencedor mañana.A fríes, dixo Sarifon, y el
buen Sancho Panca cita muy en la verdad dedos cafos. ¡
Scñorei,dixodonQuixote,vamonospocoapoco, pues ¡
yaenlosmdosdeantañonoay paxarosogaño, yo fiiy ¡
loco,y ya foycuerdo/uy don Quixote déla Mancha, y i
foy agora (como he dicho) Alólo Qnjiano el bucno.puc i
da convs.ms.miartcpentimicntojmiverdad bolucr- '
mealae(limacion,quedemitetcnla,yprofiga adelante
cite ñor Eteriuano.

EN MADRID
por luán de la Cuefla.

ArioM.DC.XV.
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dición de ejército vindicador de todos los agravios y
enderezador de todos los entuertos, hasta el día en()i.
expirado el plazo estipulado por el solemne juran¿
de su conductor, tuviera que reasumir la plenitud ¿
su función justiciera para restaurar la vigencia de m
valores que habían dejado de tener curso en el mun¿

Pero Dios prefirió que todo aquello quedara confín:
en el puro ámbito de una santa intención, y que D
Quijote y su rebaño (que, a lo mejor, no era, como en
poema de Alice Maynell, sino la grey de sus genero
pensamientos) se redujeran al aprisco del cielo, quee
único que está por encima de todo encantamiento)
toda maldad, y al gobierno del único Ser que pi>;
decir a cada oveja las dulcísimas palabras de los sigliu
tes versos de Góngora: “no sólo tu pastor soy,s*110
pasto también”.

REWSTA 5“^

\1¡ corazón está donde ha nacido, no a la vida, al amor (A \ 10X10 MACHADO)

POR PEDRO PABLO PARLDLS

SHELL

Junto a ese río aún niño,
al borde de esas aguas que bullidoras llevan

sus brillos como cánticos,viendo en las ondas plácidas tu perfección antigua

como quien sueña o canta,
y dejando a la innumerable lengua
lavar tus pies o guijas.beso de labio eterno sobre tu carne eterna

que no sé que blancuras.
que no sé qué tembloresenseña a lunas, brisas, flores, colinas, árboles. 65



Miniada por el ciclo
que extrema, ya extasiado, sus más amorosos azules
sobre tus formas cálidas,
sobre la indolencia con que ce tiendes allá en la verde montaña

ante el sol, ante el aire,
derramada en suavidades por alcores repechos.
por esas breves llanadas donde los verdes cantan
bajo un asombro continuo de vuelos
que cruzan sin cansancio
el encendido corazón de la grácil mañana
por donde el colibrí quisiera
quedarse inmóvil siempre perforando la entraña dulcísima del aire,
y pasan certeras las abejas
a condensar tus mieles últimas más allá de la tarde en los vitrales del crepúsculo.

Apareciste al fondo. Graciosa, tibia, fúlgida,
ante mis manos ávidas,
en actitud constante de invadirme, habitarme
o de iniciarme en temblorosos ámbitos
donde la luz, el júbilo, la soñada belleza,
los pájaros, el agua,
fueran la heredad necesaria a mis pasos seguros.
Que yo apenas llegaba
por inocencias o presentimientos
de donde el frailejón. el águila de nieve, la roca, el viento áspero
rodean la pensativa catedral del silencio.

¡Qué encuentros, que fusiones
de la voz y tu ser
como si la cóncava suavidad de la mano
predestinada hubiera sido desde los primordiales días del mundo
a la tibia morbidez de tus colinas o senos,
o a la sombra, sólo a la sombra de tus caudalosos cabellos
desde donde he visto o soñado
cómo de hechizo en hechizo
eres tú o eres ella
la que extiende mis manos trémulas en dirección a los sueños
que moran en ti con persistencia de nieblas . ,
o hacia ese bosque cálido que surge repentino allí donde retiras fugaz el pie desnuco

piedra de tus calles
cuenta y canta mis bienandanzas,
ciudad o amada mía
que sumergida desde los días del amor en mis más fieles aguas
echas cada momento tus campanas al aire
para que mis ojos verifiquen tu escorzo de gracias,
o sienta cómo me florecen de pronto tus altos praderíos
vecinos a los astros,
hontaneda de sin iguales, hondos, suavísimos aromas,
o te me vienes encima
transida de íulgencias
en ciertos ojos fijos de inagotada hondura
que amanecen cada día fulgurando tras un fondo de apa mates ilustres.

Amada o ciudad mía,
qué firmes rumbos diste, qué destinos, amores, plenitudes,
a la vida que, tuya,
quedó en ti. para siempre en tus manos,
como en las mías tú entera,
surtidor desde entonces sin término a los diáfanos cielos.

KF.I'l^rA S,/l

Al cielo enamorado
que alza tus calles, aguas, escondidos jardines, mariposas,
por escalas de júbilo
hasta donde la trasparencia suprema canta y besa,
a ese viento suavísimo
que suspende columpiándolas una a una tus horas
en las que un vago rumor,
una ventana en sombra,
unos cabellos desparramados al pie de un campanario
clausuraban al fondo antiguas ansias.

Allí donde la gracia
lava tus ojos húmedos de matinal fulgencia
junto a coloquios sidospor cuyos claros ecos la imagen de otro tiempo retorna dulcemente sobre la imagen tuya

Por esas piedras memoriosas que silenciosas, caudas, 

sonríen a lo lejos,
mientras el gozo antiguo,
no muerto, sí presente,
levanta en el sosiego que mana rumoroso
la única presencia bellísima que los ojos buscaban

Cuando el recién nacido día
con los hombros cargados de pájarosdesciende de la alta cumbre a restaurar feliz tus musicales voces

en las que con armoniosa dulcedumbre
crece o madura rotundo, goteante,
el mediodía avaro de luces y estridores.

Mientras detrás de la cernida ternura de la tarde,

velo de amor que baten relentes niños,
Zorca nemorosísima, dulce a lo lejos canra:

“el vaivén de mi espiga
guarda tus vuelos,
no te me alejes, ala,
que tu destino
va de mis fieles verdes

a la dulzura
con que la sien del aire
sueña tus prisas”.

cantando tu

En plenitud estabas,
honda, tranquila, pura.
Fluía de rus manos Ja belleza
—¿tuya en los aires límpidos,suya en la posesión de la imagen de siempre?—
como esc aroma oscuro que esparcen tus cabellos.
como esa luz continua que invade donde pasas
cuando hacia la redonda noche lúcida apresura

rebaño de nieblas.

Nuestro reencuentro entonces.Ciudad que tendida graciosamente en la apacible montaña

miras con ciertos ojos,
tocas mi corazón llamándome con tu entrañada voz en la que aún sonllora mi destino a tu nombre.

67
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III
¿Lo soñaba yo acaso? Estremecida el alma

te vio surgir de nuevo, alzarte de tu valle
dulcemente en el aire , . , . , , .
como ese humo o ademán que los casales alargan hacia el cielo para acercar la noche
hasta esa altura hermosísima
donde conviven plácidos los astros y los sueños
renovados en su sosiego y en su brillo por la vecindad azul de tu frente.

¿O era que yo mismo, enmimismado,
aguas arriba en mi corriente
revivía la maravilla:
verte de pronto fúlgida delante de la vida,
ofrecida en tu desnudez cósmica,
rigiendo brisas, bosques, diafanidades, noches,
de la sien soñadora
donde la niebla enreda su seda aún ya sueño
por el que vagan en su gozo cándido
pétalos, voces, cantos.
nombres de tierna hondura: Torbes, Quinimarí. Palmira, Zorca,
hasta esos verdes diáfanos
donde tus plantas ágiles dialogan con la espuma.

O reencontrarte,
hermosa aún .aún bella,
doble presencia ahora cuando Ja vida en la belleza
fundía afanes como olvidos.
certidumbres de entrañables gozos
como esos senderillos que en tus laderas húmedas llevan hasta c! sereno remanso de! asom r ■

O columbrar cómo tu plenitud, tu desbordada fuerza
incorpora horizontes,
gana cimas,
inspirada por la alegría cómplice del cielo
que se posa en tus hombros
como chispa o recuerdo, como un fúlgido pájaro?
(La fraternal voz de siempre,
que hallé en ri, como el gozo, como la compañía total de las criaturas cándidas,
puesta a mi lado en inefable romería
apenas desplegaba en la voz los fervorosos labios:
“aún vaga aquí su belleza continua,
es la misma su lumbre,
sueña el río, canta el aura, tiemblan los mismos árboles,
mas ella, qué crecida, rotunda, abarcadura”).

No te soñaba. Te veía.
¿De mi re desbordabas con la dulzura antigua
sobre arroyos, oteros, cañadas, hondos prados,
o pujante estrechabas
esos ámbitos míos
en que tus ojos de hoy a siempre
inauguran cada mañana la luz, mi fulgor necesario?

Te tenía, re tengo.
Mis pasos en la belleza siguen tus hondas calles.
Mis manos de enamorado ávido te acarician.
Gracias de mujer tienes, mujer eres, te amo.
Por mi sangre fluyente
sin cesar florecida en ese ámbito en que el alma ha vencido sin prisa Ja tristeza y la muerte.

rkiz/.cT/'

IV
Ahora ce miro irradiar, emerger serena

de las intemporales aguas
que como las mías atesoran tus penumbras, campanas.
dueña ya de cu clara espesura donde los astros vuelan, cantan como encendidas aves
desde que el alba anida temblorosa
en rus ojos o vuela de tus manos,
pájaro de los dorados sueños en su sosegada armonía
(no sé qué labio escucho de amor que llama por mi nombre)
hasta que el día cae maduro de su cénit ardoroso
sobre ese delicado césped
en el que anticipa el río salpicándole
el insistente parpadeo con que entra en mi corazón pausadamente honda tu inagotable noche.

Creces, escás, avanzas,
permaneces fiel a ti misma renovada por cada aurora
mientras tu bella frente juvenil
sube en el aire trémulo
firmemente hermosísima sosteniendo
esa aureola cándida de palomas o nubes
con que presides la belleza, su reino.

Mira a lo lejos, canta,
canta hacía el horizonte donde se posan tus ojos
que como la vida tiene dentro tus brillos
y acaricia, mirándote desde su rotundo éxtasis,
besando tu tibia presencia derramada en el amorosísimo valle.

Eterna estás. FlorecidaAl fondo de tu ser unos pasos resuenan, un coloquio se escucha,

donde unos ojos tuyos, unas palabras tuyas.
unas manos también tuyas que vuelan por su alegría

fundan amor, sus gozos,inscriben en tu destino unos nombres, la fecha, el instante

en que tú, cuya inocencia fluye
incesante hacia sus corolas últimas,

olvidas años, penas,ciega de eternidad para siempre en mi pecho.

Y yo que prosigopor entre esa vida que tú supiste salvar con tus miradas
o poner sobre tu cabeza de inalteradas transparencias

no doy pasos en falso rumbo,
ni encuentro sólo en el fervor el corazón insisrente.

de júbilo

Que tú, ciudad o amada.
mía en la armonía irresistible de los años,
vienes al lado, cantas, palpitas cerca, dentro,
compañía inefable hacia las cimas diáfanas

donde hecho el uno para el otro,no el tuyo, tampoco el mío, .nuestro corazón se echa a soñar bajo su propia fronda iluminada por las brasas mas altas de tu fulgor

persistente con la única llovizna de amor que colma y no cesa.

Iir-V1STA SHELL



El lunes 31 de marzo de 1361, fue
fundada la ciudad de San Cristóbal, ac­
tual capital del Estado Táchira.

Publicamos a continuación los datos
fehacientes aportados por el R. P. Fray
Joaquín de Urdiciáin —reproducidos
del Boletín de la Academia de la Histo­
ria octubre-diciembre. 1958— a modo
de autentica página histórica. Comple­
tamos así, junto con el capítulo de Fray
Pedro de Aguado, este homenaje docu­
mental ofrecido por dos frailes separa­
dos —y unidos— por cuatrocientos años
de historia nacional.

Sin embargo, conviene recordar que
no se ha computado la Corrección Gre­
goriana. El año de 1582 perdió DIEZ
DIAS. El 4 de octubre pasó a ser 15.
Hagamos un poco de historia:

El equinoccio de primavera, que ha­
bía caído en 21 de marzo el año 525
de la Era Cristiana y que había servido
al Concilio de Nicea de base para la
elaboración de la regla destinada a de­
terminar cada año la época de la fiesta
de Pascua, no tenía lugar, como se pen­
saba entonces, en una época fija, sino
que, por el contrario, sufría un adelanto
continuo y cayó primero el 20 de marzo,
luego el 19 y 18. etc. En 1582, el equi­
noccio de primavera tuvo lugar el 11 de

70

de
marzo

de
1561

marzo, en vez del 21. El orden fue res­
tablecido por el Papa Gregorio XIII.
gracias a la laboriosidad, como se sabe,
de los astrónomos Aloys Lili, Antonio
Lili, Sirletti y Clavio. Para hacer desa­
parecer este adelanto de 10 días que el
equinoccio había experimentado desde
la época del Concilio de Nicea, y P-irJ
traerlo de nuevo a la fecha primitiva del
21 de marzo, Gregorio XIII decidió que
el día 4 de octubre de 1582 se llamase el

15 de octubre y no el 5 de octubre.
Ahora bien, ni la orden del Pap3

llegó al mismo tiempo a todas partes.
ni dejó de tener contradictores; y así. en
los países católicos no se puso en vigor,
generalmente, hasta el domingo 9
diciembre de 1582, y en los dominios
españoles apartados, hasta 1583-
Pedro de Aguado estaba precisamerue
en esa fecha en España, sin duda cn

Madrid.
En septiembre de 1582 hallábase to

vía Felipe II en Lisboa, terminando
campaña de Portugal. En este mes, ■
Nuncio del Pontífice le entregó las ■>
tras de Su Santidad en que mandai
quitar diez días al mes de octubre *•
guíente, llamando al quinto, quintosc
cimo. El Rey, entonces, con fecha t(i
Lisboa a 29 de septiembre de 1582, c*

W-iW/í &11:11 Rci'/Vr,t SHELL

pidió “Pragmática sobre el orden que
se ha de guardar, en la reformación y
cuenta del año...”.

U Pragmática llegó a Madrid el 3 de
octubre y ese día se publicó con pregón
c imprimióse en la imprenta de Fran­
cisco Sánchez (dos hojas sin foliación).
Naturalmente, ni en provincias, ni me­
nos en las colonias, pudo conocerse dos
días después en que habían de empezar
a cumplirse; y así, sólo en la Corte por
algunos escribanos y en algunas parro­
quias comenzó a hacerse la reforma.
¡Muchos ni se enteraron!

(En Inglaterra y las colonias inglesas
no se adoptó hasta el año de 1752).

A más: Su Santidad, para evitar futu­
ros desplazamientos, ordenó que cada
cien años —1600, 1700. etc.— sólo los
exactamente divisibles por 400 habrían
de ser bisiestos. En otros aspectos, el
calendario gregoriano es el mismo que
el juliano. La diferencia entre los dos
calendarios es, por lo tanto: 10 días de
1582 a 1700, II días de 1700 a 1800;
12 días de 1800 a 1900; y 13 días

desde 1900.Estos, en cierto modo complicados
métodos de cómputo, no se tienen en
cuenta, por lo general, en la designación
de las fechas aniversario y es regla co­
mún y aceptada ignorarlos y dejarse
llevar únicamente por la fecha del alma­
naque gregoriano o “nuevo estilo”, tanto
un el caso de ciudades como en el de

personajes.

TRANSCRIPCION DE
LOS FOTOSTATOS

rregi

. .provisión rreal para que sse poblase
la dicha villera señalando para ello al
Capitán Juan Maldonado como persona
que hera suficiente para el dicho cargo
de lo qual le fué mandado y por su
parte fué dada cierta ynformación de tes­
tigos la qual vista por los dichos nuestro
Presidente e Oydores mandaron dar e
dieron nuestra carra y probisión rreal
dirÍLjiíLi al dicho Juan Maldonado para
que hiziese la dicha población y poblase
una villa e pueblo sufragana y sujeta a
la dicha ciudad de Pamplona inserta en
ella la ynstrucción de nuebas poblaciones
por nos dada, por virtud de la qual
pareze que el dicho Capitán Ju.m Mal-
donado pobló e fundó en nuestro rreal
nombre en el valle de Santiago, lunes
rrevnra y un dias del mes de marzo del
año pasado de sesenta y uno, un pueblo
al qual puso por nombre la Villa de San
Cristoval e tomó la posesión del en nues­
tro nombre y eligió y nombró alcaldes,

'idores e otros oficiales de justicia en
v les señaló y amoxonó...



Cjíj natal cu El Tocuyo
de do» !Jcuadro Ale arado

2

• ■ ■ después y estos tienen l
,a "<™ 'os qttaies no ‘n ° *
qUe a nosotros nos quíten^l*' parte
que también cmos servido SustCn'°

°.r ,as qu-des rrazones a vu 5 traba'a<i°-
P'do y supi¡co ‘ ,csrra señoría
'"•”ar «*a alguna de )o i " a'er
contraria a pedido e mande9 ? par,e
' H/cra sea como es sufrí<» 3 dícha
f'udad, conforme a “& ‘--'a d¡Cha
Jcha fiudad de Pampion" J??" * ,a
S|on que se dió por esta Rr’l A í?™'’
P^i poblar la dicha vm Zud,encía
ha2er en todo sseeún v Y n’andc
Pedido y alegado S0Co’° PWesia
r,c,a y costas y en Jo I 9 P‘J° ’us'
etcétera. Y |os v< ■ • ,‘~'rus necesario
P^nplonaq ef ;ZSC'C''1?iudaJde

,tes: el Capitán Juan , S‘e‘"Cn'■ás de Palencia Al ^'onndo, Mico-
Antón Esteban r"^ Dt,r;ln’ e' ''icio.
P- ^y or^sc° Fcrnánfc> I
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Transcripción de
Dolores Bonet de Sotili

Puleógrafa de la Academ
Nacional de la llistori

Dibujos de Sánchez Felipe

El venezolano Jebe percatarse de aquella herencia, común
por otra parte a los americanos todos. La honra que se haga
a Lisandro Alvarado es honra que recae sobre nuestro pueblo.
Pensar un poco en su nombre será un aero de delicadeza hu­
mana; meditar sobre el valor de su vida y de su obra como
prestación a la tradición moral del país, será un acto de virtud
ciudadana, de democracia en el hondo sentido de la palabra.
en cuanto ella significa de convivencia entrañable del presente
y del pasado para el logro de un mejor futuro.

La apretada síntesis de la vida y de la obra de Lisandro
Aburado que ofrecen estas páginas, tiene como intención
incitar a los lectores más diversos, dentro y fuera Je los limites
del país, a aquella meditación necesaria sobre los valores que
emanan de la personería de Alvarado.

Con el deseo de presentar a un personaje de tamas cali­
dades publicamos estas ñoras que. si se extienden a otros,
pueden llegar a ser una especie de breviario intelectual y moral
de la plana mayor de los venezolanos que han sembrado una
obra en el tiempo histórico de Ja nación.

11,1 conservado la ortogru '
‘ e original, únicamente se 1
completado las palabras abréis ■ •
‘ “s, subrayando las letras que >■
“parecen en el texto.

AlonzoCarrillr, p.
zalo Rodrír ’ -lnc,ico Sánchez, Con-
Martín d " ’̂
soldados^qúe brCOn' N'C0,as NicI0' Los
dicho can? - »frOn y entraron con el
dios ve P " ,Ma,donad° y con los di-
de los nr “ de Pamp,ona fueron
nán AfarrínerDS’-SOn 'OS luientes: Hcr-
Francisro Gonni|eí:i4 procurador’ ¡u,n

'«-O, Gonzalo de Vena lum C-i.
de*AnL Cara“ldo’ Luis Sánchez, Pedro
dados ^UÍS ^ía,donado. Y los sol-
la dich9I1C •?>" Cnrrado después de pobladi
>ad chaviJJc-tadeSantCrisroval sonlos

ncd, \ÍS: °nS° Hor,,z' L1IÍS de P¡-
Cortés tv'111 Guillen, z\lonso ñfarrín
rezT’-z Ün,SÍ° Velasco- Alonso Alva-
lóix-r ílm°ra- Juan Dípez Bravo. Juan
1X-’ n2a'° dt Ca«a^da. Lo qual
riendo VUeS'ra se,ioría ser verdad qui-
que / SC Orm:ir c Parque no es justo
Zís Otra C0Sa con vuestra' se-
Antón r°rrÍ'n Ve,asco- Alonso Duran.
An'on Esteban, Pero Gómez. . .

3 lisí"'^ ~~v de hechr°blCS '"'OS d° 'ÍCrra ve"ezolana ha
ndr° Alvarado Se cuenta desde hace muchos años—

hi^ ?Ora'- cuande^'111 SU ^sonom'a histórica y su inte-
4 n’br« d i'"'’ Pr°PÍaS 'aS VÍmidtS «I- 105 B-n-

^jnhií)‘yn,n°nio COfn ' SU t'nir‘*ña han dejado como herencia.
^l'^enteX1:!'a persona particular,

fq ej c .instrucción k' ”r’ Cuando sc entrega de lleno a una
rinj fsP|r,tual. ji.’> ltn sea cn e' orden material o bien
cap, • /°nd°samenrr- °r decorosa —material o espiritual—
Para ' 'd de perfec, fU-t0S niorales. La sociedad crece en
aten. <'Ue la vida r,?'0? P c,enc'e hacia el equilibrio necesario

a 'a labor ¡n Su ^llnc|ón de servicio, cuando está
tisand nd,v'dual.

ñob|b''CO: hacer^0 tn!rcS° s" existencia a un activo ser-

^'Cie C act,vidid i C,tnc,a en el campo venezolano, para que
tn ,a Patr,' v Umana ~la del pensar científico- echara

ver,<?2olana.



Esta publicación tiene incluso una mira educativa. Los
lectores pueden obtener el residuo valioso que queda en el
fondo de la obra alvaradina: una lección moral, de ciudadanía,
de valores intelectuales. Quien es capaz de entregarse a un
servicio que se sabe cumplirá con una función enaltecedora
para la comunidad, lleva a cabo la mejor tarea vital, que es ser
en primer término severo consigo mismo en las disciplinas
interiores, para poder ofrecer ejemplo a la patria.

Sintelis biográfica

Nació Lisandro Alvarado el 19 de setiembre de 1858 en
la antigua ciudad de El Tocuyo, Ja primera que en el orden
histórico sirvió en el interior de Venezuela para el pobla-
miento a lo largo del siglo XVI.

En el barrio de San Juan, uno de los más característicos dé­
la tradición tocuyana, vivió su infancia, haciendo hogar con
sus padres don Rafael Alvarado y doña Engracia de Marchena;
gente de pobreza material, pero de honesta trayectoria privada,
imprimieron educación esmerada a todos los hijos; además
de Lisandro. nacieron en la casa de don Rafael tres más:
Alcibíades, Aníbal y Rubén.

Cuando en 1865 fundó don Egidio Montesinos el Colegio
llamado La Concordia, contó entre los alumnos a Lisandro,
quien se dio a los estudios con una pasión extraordinaria, la
Concordia sirvió en Ja zona occidental de Venezuela como
centro educativo de rango superior. Los colegios eran, en el
siglo pasado, punto de avanzada en el programa intelectual y
no solamente local de enseñanza. Montesinos cumplía labor
de guiador en lo que a Ja cjemplaridad de la vida pública y
privada se refiere; esta circunstancia hacía que el Colegio
fuera institución ciudadana, abarcadora de toda la actividad
del conglomerado en que estaba colocado. Pero cumplía tam­
bién don Egidio función de estimulador científico, por cuanto
en La Concordia se enseñaban materias y se hacían cursos pro­
pios de la educación universitaria; esto último fue tradicional
en los Colegios provincianos. De allí que Alvarado estuviera
recogido en un lugar propicio para una primera labor cientí­
fica; esto es. para una iniciación favorable en la carrera que
habrá de seguir después.

En 1871 comenzó a estudiar Filosofía; pero la graduación
no se hará en El Tocuyo, pues La Concordia no tendrá el per­
miso para otorgar títulos sino posteriormente. El 26 de agosto 
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de 1874 será Alvarado Bachiller por el Colegio Nacional de
Trujillo, a donde se traslada para los exámenes con el grupo
de condiscípulos formado por otros tocuyanos: José Soledad
Jiménez Arráiz, Manuel Silveira, José Antonio Lticena, Juan
Bautista Tamayo León, Ladislao Castillo y Rafael Pérez 'illa
nueva. “El acto del examen de Alvarado y Jiménez revistió
tanta seriedad, que el cuerpo de examinadores los aclamaron
Bachilleres unánimemente antes de concluir el examen

Desde 1874 a 1878 Lisandro se ve precisado a permanecer
en Barquisimeto, dedicado a labores distintas: fue dependente
de la Botica Olivares. La ciudad intentó tragárselo, con sus
asperezas económicas; pero el tenaz tocuyano siguió al m ' ia|C
a Caracas, con los ojos puestos en la Universidad Centra .

El 17 de setiembre de 1878 se inscribe en el primer ano
de Medicina; el 17 de junio de 1884 obtendrá el grato
Bachiller correspondiente, después de presentar una tesis so r "
“Indicaciones y contraindicaciones de la función en los q1115"'
hidráticos del hígado" y “Tumores fibrosos del útero.
nía, diagnóstico y tratamiento”. Al mismo tiempo que cu r..
la carrera de Medicina, estudiaba en la Academia Mi ltar ,
Matemáticas y asistía a la Cátedra de Filosofía del 0
"Santa María”, regentada por el doctor Elias Rodríguez-
la Universidad fue discípulo de Adolfo Ernst y de Rafae >
vicencio, y frecuentaba la casa de Cecilio Acosta. El gr-K
doctor lo obtendrá el 2 de agosto del mismo año de I8S-1-

Armado ya con el título de médico, comienza la vi. a
agitada de Alvarado: el ejercicio de su profesión, )unI’’nK|ie.
con sus largas y profundas investigaciones en el campo
zolano. Radicado en Ospino, contrae matrimonio con ‘
Amalia Acosta Zúñiga. De su unión nacerán ocho hijos.^
el médico no permanece en Ospino; se va a recorrer a
zuela, a pie y a caballo, para conocer a fondo sus costun
su geografía, su lengua, su espíritu. .nier.

Prestó servicios al Estado. Eso que podría llamarse su
vención en la política activa quedó resumida por Eloy •
zález en 1895: “Muy corta ha sido su carrera pública- ct
el general Francisco Batalla desempeñaba la presidente
Estado Zamora, lo encargó de la medicattira de sani -1 j
Guanare, de donde fue enviado como médico en <-orn’SJ'¿Q0 1
Tinaco, durante la epidemia de 1888. Más tarde, en b■
mismo general Batalla, influyó para que se le nombrara -
de Venezuela en Southampton, cargo que renuncio P .s[|,
pero al año siguiente se le delegó por Venezuela para
al Vil Congreso de Higiene y Demografía celebrado en
dres: allí fue nombrado Miembro del Consejo H°nOr’irl^ ;
tranjero del Congreso”. Interviene en la política de Gres
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dro Alvarado habrá de rehacerse sobre la evolución de sus
ideas, surgidas al calor de los estudios.

Desde las aulas del Colegio empezó Alvarado a realizar su
labor publicando en periódicos juveniles de los cuales sólo se
conservan nombres y una fugaz memoria. En Caracas co­
mienza a publicar en periódicos como “La Opinión Nacional”
y "El Radical”, pasando luego a las grandes revistas: “El Cojo
Ilustrado”, "Cultura Venezolana”... En el interior se le pu­
blicaban sus producciones en periódicos y revistas hoy perdi­
das, en parte, para el acervo cultural de la Nación.

Las diversas direcciones tomadas por la obra alvaradina
podían sistematizarse en la forma siguiente:

— Filología: forma el grueso de sus investigaciones. Ana­
lizó la lengua castellana tal como se produce en Vene­
zuela y catalogó los vocablos, sometiéndolos a estudio
lexicográfico. Estudió las lenguas aborígenes y sus rela­
ciones con el castellano en Venezuela. Deja como obras
fundamentales:
a) glosarios del bajo español en Venezuela (1929).
b) glosario de voces indígenas de Venezuela (1921).
c) Alteraciones fonéticas del español en Venezuel;

d)
(1922-1929).glosario de voces indígenas de Venezuela (la labor
en este campo es muy amplía. Está hecha sobre la
experiencia directa —contacto con los indígenas—
y en el estudio gramatical de gabinete, durante mu­

chos años).
de Castro, en lugares secundarios, más bien como me ico que
como político. Fue Rector del Colegio Federal de manare \
Diputado a la Asamblea Constituyente del Estado Zamora.

En Caracas trabajará en el Ministerio de Relaciones -xte
ñores y esporádicamente en el de Educación.

El 18 de mayo de 1905 es electo Miembro Correspondiente
de la Academia Nacional de Medicina; el 30 de octu re e
1920, Individuo de Número de la Academia Naciona. ce a
Historia; el 18 de noviembre de este último año. Individuo ce
Número de la Academia Venezolana de la Lengua Correspon­
diente de la Real Academia de Madrid; el 10 de noviem re

1921, Miembro Honorario Extranjero de la Sociedad de
Americanistas de París; el 21 de junio de 1921 es condecoraco
P°r la República de Francia. El gobierno de Vcnezue.a o
condecoró el 30 de julio de ese mismo año con la orden c
El Libertador en tercera clase; el 2 de julio de 1922 se e coi
^dió el grado de Comendador de la Real Orden de Isabel a
Católica, de España; el 26 de enero de 1925 recibió la i eca *
de Honor de la Instrucción Pública en Caracas. Pero Atarace
no gustaba de los honores públicos y preferia la soleda e si
c»arto de estudio o la de los campos venezolanos a los ap ausos
dc as Academias y de los Palacios de Gobierno.

, ,EI 29 de julio de 1926 sufrió Alvarado un ataque de henil-
Pc¡ia. Vivía entonces en una casa pequeña, en El Cabario <
^«cas. Trabajaba en el Ministerio de Relaciones Extenores.

arante tres años soporta la enfermedad, retirándose a •
XnC!a’ donde estaba toda su familia. Allá muere c
abril de 1929.

II

Dr obra fioligráfica

'-a riqueza de valores de todo orden que s*t -|¡ca' con
” ra de Alvarado, justifican el calificativo e 1 cSpíritu

se la ha señalado. La multiforme inquietuc * s(_
"■■"tífico se hizo patente en las diversas discip ■ (isan-

dtd*ó durante toda la vida. La verdadera b.ografi»

analizó
11

(1929).
b) Ensayos:

Venezuela:
nezuela; 3

— Historia: Adicto a la investigación positivista,
los hechos históricos en la misma forma en que un natu­
ralista —Adolfo Ernst— lo hacía con la Botánica y la

Zoología. Sus obras:a) Historia de la Revolución Federa! en Venezuela

;: 1. Los Delitos políticos en la historia de
2, Neurosis de hombres célebres en Ve-
Sobre la revolución de 1810 en Vene-
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zuda: 'i. Una causa célebre. (En este aspecto del
ensayo histórico y sociológico produjo Alvarado
otras piezas recientemente publicadas en sus Obras
Completas).

I]]. — Ciencias Naturales: abarca muchas disciplinas, como la
Botánica, la Zoología, la Geografía. Además, Etnogra­
fía y Ciencias afines. Toda una miscelánea que va desde
la clasificación de una planta a la fijación de un tipo
humano.

IV. — Literatura: escribió leyendas, tradujo poesía, publicó ver­
sos. Pero donde más acertó fue en el aspecto crítico.
En la revista “Cultura Venezolana’- enjuició libros na­
cionales y extranjeros con acierto de buen catador y de
profundo conocedor de las letras clásicas y modernas

Podría aún agregarse la Filosofía. Pero no escribió ninguna
obra sistemática, no obstante aplicó a su labor intelectual una
disciplina filosófica, que fue modificando a medida de su
propia superación.

Gran conocedor del latín, realizó la traducción del poema
de Lucrecio sobre La Naturaleza de las Cosas. Tradujo del
francés el Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo Mun­
do. de Alejandro de Humboldt. e hizo otras traducciones del
latín, del francés y del alemán.

Todas la producción de Alvarado. hasta donde ha sido
posible ubicarla, se publiat en una edición de Obras Completas.
La poderosa inteligencia del gran tocuyano tuvo tiempo y capa­
cidad para espigar, con rendimiento, en los más disímiles
ramos del saber humano.
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Proyección del sabio en la cultura venezolana

Lisandro Alvarado trabajó con un objeto bien preciso: acti­
var la cultura de su patria. La obra lingüistica, la sociológica.
la etnográfica, la critica, la histórica, todo el complejo cientí­
fico de muchos años de fatiga, se hicieron sobre Venezuela.
con elementos venezolanos y deseando servir a Venezuela.

Naturalmente que utilizó los conocimientos universales.
los progresos de la ciencia en el mundo occidental y los mé­
todos más avanzados, pero sin escaparse de la realidad de su
propio país. De ahí el sentido tan venezolanista de la obra
alvaradina. llena de ejemplar disciplina y de cariñosa dedica­
ción a su tierra.

En el campo de la Fdologia Alvarado echó los cimientos
que hoy se prestan para continuar la labor. Ni antes ni des­
pués de sus estudios lexicográficos se ha realizado labor seme­
jante. Toda investigación y estudio que se haga en esc campo,
habrá de contar necesariamente con los fundamentos de los
Glosarios publicados por Alvarado.

Figura central del positivismo venezolano, representa un
hito en ¡a historia de las ideas de Venezuela. La filosofía posi­
tivista. en efecto, adquiere en Alvarado un culto con caracte­
rísticas especiales, pues deja de ser simple aplicación de la
teoría europea para convertirse en un método personal y luego
nacional. Muchos otros investigadores y científicos se conta­
giaron del afán de Alvarado y utilizaron sus formas, sus proce­
dimientos de investigación.

En el cultivo de la Historia, es Alvarado quien termina el
pertodo llamado romántico y liberal. Toma los hechos histó­
ricos y los somete a observación, a objeto de que las conclu­
siones no fueran simple apasionamiento ni pura especulación

Cjíu en Valencia donde murió don Lisandro

literaria. La historia adquiere rango de investigación científica
en Venezuela con los trabajos del sabio tocuyano.

La proyección de Alvarado en la cultura venezolana se hace
en dos sentidos. El primero tiene el calor de la relación per­
sonal, de ¡a intimidad individual; durante largos años se dedicó
a ejercer la profesión de medico por puro afán de servir a su
puebo. No cobraba Alvarado honorarios y antes bien regalaba
a Jas gentes pobres los pocos dineros que conseguía. Además,
en los recorridos por el interior venezolano, se confundía con
el pueblo más sencillo en afán de conocerlo de cerca. En
segundo término, la proyección perdurable de la obra. Sí en
'ida tuvo contacto con los más destacados científicos venezo­
lanos de su tiempo, ahora, ya desaparecido, los libros que dejó
están sirviendo como fuente para continuar investigaciones y
como abrevadero para el conocimiento de la cultura venezolana

en sus más diversas facetas.
Venezuela ha tenido Ja fortuna de que Lisandro Alvarado

aja dedicado su existencia a sembrar afanosamente en la

tierra de la cultura.
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